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O R E M U S  P R O  P O N T I F I C E  N O S T R O  B E N E D I C T O .  D O M IN O S  C O N -  

S E R V E T  E U M ,  E T  V I V I F I C E T  E U M ,  E T  B E A T U M  F A C I A T  E U M  I N  

T E R R A ,  E T  N O N T R A D A T  E U M  I N  A N I M A M  I N I M I C O R U M  E J U S .

I 3o

seguo- 
I de la

$

gantísimo Jadre:

I AS Misiones Católicas, que sólo viven para en su humildad coope­
rar con todo el entusiasmo de que son capaces, con todas sus fuer­
zas y hasta el último aliento á la propagación de la Fe en el mun­

do. hoy, Santísimo Padre, que toda la prensa católica española se postra á 
Vuestros augustos pies para dar á Vuestro corazón de padre, amargado por 
un año de guerra y asolación, una gótica siquiera de consuelo, ellas. L as 
Misiones Católicas, se unen con toda el alma á este tan sencillo como filial 
homenaje.

iBien lo sabéis, Beatísimo Padre, á cuán dura prueba sujeta la guerra á 
las Misiones católicas!

Al oír la doliente voz de la Patria que llamaba á sus hijos, centenares 
de misioneros abandonaron los campos inmensos de mies que sólo tras dura 
labor sazonaba en parte, y, apóstoles hoy en el campo de batalla, dejaron 
sin padre á pueblos enteros que el paganismo y la herejía, sus tiranos de 
ayer, amenazan volver á dominar.

L as Misiones Católicas, espantadas por los horrores de esta guerra que 
trastorna pueblos y naciones, espantadas por sus consecuencias en tierras 
de Misión, comparten, en la medida que á su humildad y pequeñez corres­
ponde, Vuestro augusto dolor, y elevan al cielo confiadas oraciones pidien­
do al Dios de la Misericordia que devuelva al mundo trastornado la tranqui­
lidad y la paz. ^

Y  el asociarse al homenaje de sus hermanos los periódicos católicos es­
pañoles, prosternadas reverentes á los pies de Vuestra Santidad, gritan 
anhelantes de justicia y de paz: ’

¡ V I V A  E L  P A P A  R E Y !

°  o
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III

OCEDE con las M isiones lo  m is­
mo que con la  guerra. S e  h a ­
bla de ellas, se com entan, des­
piertan e l interés y  la compa­
sió n ... parece que se  va á  ha­
cer a lg o ... y  nada... todo se

_______ olvida com o un sueño.
S i consideraseis el precio de un alma, la belleza  

de un alma, lo  que costó  á Jesucristo su  rescate, os
afanaríais por con tr ib u irá  su  salvación. A q u el p o ­
bre negrito, ignorante y  salvaje, que v iv e  en las re ­
giones apartadas adonde no ha penetrado la civili­
zación cristiana, tiene un alma hecha á  im agen y  se- 
mejanza del Criador, y  por consiguiente hermosa

sobre toda ponderación.
L os M isioneros, abrasados de amor de D io s, fie ­

les á su vocación, cooperando á  las gracias que les 
concede e l cielo , se lanzan hacia esos países salva­
jes  donde les aguardan penalidades de todo g en e­
ro desnudez, hambre, enfermedades, persecucio­
nes, trabajos sin cu en to ... y  nada les arredra, no 
vacilan, no ceden ... siguen  la estrella de la voca­
ción, y  por salvar las almas de las garras del enemi­

g o  todo lo  reciben en paz.
Como los hebreos desterrados á las orillas del 

Eufrates, lloraban al recuerdo de su amada patria, 
esas almas generosas que todo lo  han dejado por 
D ios, sufren la  nostalgia de su país, de sus tem plos, 
de sus am ores... no son , no, insensibles, com o al­
gunos piensan. T ienen nobilísim o corazón, q u e s o ­
porta tantas cosas porque D ios ha tom ado posesión  
de él, le  sostiene, le  conforta, le  bendice y  le  llena
de inefables consolaciones.

D e no ser así, ¿cómo podrían soportar vida tan 
penosa? S in  afectos, sin estím ulos, sin  aplausos, sin  
que llegu e á  su oído frase alguna de aliento y  de 
gratitud en muchas ocasiones, resulta un verdadero 
heroísm o permanecer contentos y  gen erosos entre 
las tribus salvajes, expuestos á  tantos m ales y  á la 
misma muerte, que suele ser no pocas veces e l p re­
mio de tantos y  tan valiosos sacrificios. ¡Mil veces

d ichosos lo s  que ciñen la'corona d el martirio por la 

gloria  de Dios!
E sos M isioneros católicos que llevan á cabo obras 

tan grandes y  difíciles sin esperar recompensas, 
sin  más deseo ni afán que padecer por las almas a 
fin de rescatarlas de la  esclavitud del demonio, son 
héroes anónim os á  quienes debem os amar, admirar 
y  encom endar á  D ios todos lo s  días.

¿Y es posib le que no se  p iense en  ellos? ¿Es posi­
b le  que no se decida e l corazón cristiano, abrumado 
de lo s  dones d ivinos, favorecido de tantas maneras, 
disfrutando de todas las ventajas d e la civilizaciony 
de la fe , á socorrer de todos m odos á las Misiones 

católicas?
Os decía que con ellas sucede lo  mismo que con 

la guerra. S e  ponderan sus horrores, se  comentan 
sus desgracias, se  desea su term inación... pero na­
d ie hace cosa alguna para obtener este apetecido 
final _ S e  ora p oco , m uy p oco , porque nadie sabe 
hacerse cargo; se  habla disparatadamente en pro 
de unos, en contra de otros, sin recordar que todos 
son nuestros herm anos, redim idos con la sangre de 
C risto ... lo  mismo e l ruso que e l francés, el cipayo 
que e l alem án... no se considera e l dolor de tantas 
madres, hijas y  esposas; e l luto  de tantos hogares, 
la ruina y  la  miseria de tantas fam ilias... como «u  
lejos, com o no se tocan sus graves consecuencias 
com o se disfruta del inapreciable beneficio de 
paz, ¡no se com prende ni se  sien te tanta amargura,

tantos desastres, tantos d o lores!... ^
Y  lo s  pobres M isioneros tam poco son compre 

didos. N adie se  detiene á pensar en sus tribu!aciô  
nes, en sus penalidades, en sus trabajos... y 
hiendo dinero para todo ¡para todo! lo  mismo p
la descocada cupletista y  la desdichada bai
que para e l cine, lo s  deportes, el teatro, el cate, 
carreras, los b a iles... derrochándose 
en lo s  esplendores d el lujo , pagando . y
exageradas por e l perrito que v ien e de Alema . 
otras cosas com o ésta, nadie tien e dinero par 
dar á  las M isiones, que trabajan incansab e
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Dios y  por la civilización cristiana en aquellos in ­
gratos y  remotos países.

No me digáis, mujeres cristianas, que hay muchas 
obras á que atender; que tenéis bastantes cargas, 
que no disponéis de recursos... esto  últim o no me 
lo digáis, ¡porque no es ciertol S iem pre que se os 
pide para el abono del cine, para la fiesta de Moda, 
para todos lo s  caprichosos decretos de ésta, siem ­
pre que la vanidad cubierta con e l herm oso manto 
de la caridad os tiende la mano, ¡dejáis en ella vu es­
tro óbolo!... H ay muchos A silo s, muchas obras de 
celo, muchos tem plos en construcción ... pero nun­
ca decís: ¡hay demasiados teatros y  espectáculos  
profanos!... no os cansáis de gozar ni de d iverti­
ros,.. y  es que no dais por caridad, sino por com ­
promiso unas veces, por capricho otras, por d iver­
tiros siempre. Y  com o la ofrenda hecha á Cristo
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para ayudar á la salvación de las almas no p rop or­
ciona goces n i á la vanidad ni á lo s  sentidos, no te­
néis unos reales para dar... ¡oh! ¡qué p oco  amáis 
lo s  intereses y  qué poco agradecéis los beneficios 
d el Sacratísim o Corazón de Jesús!

Mujeres cristianas, acordaos de la doctrina del 
Salvador y  practicadla sin interrupción... e l que no 
progresa, se  retrasa... sed  gen erosas... no se os p i ­
de m ucho... muchas gotas de agua forman e l torren­
te  avasallador. U na m onedíta que gastáis en un ca ­
pricho, en bom bones, en flores, en b ib elots, que 
ninguna falta os hacen, que no hubierais comprado 
á no verlos en e l escaparate tentador... esa m one- 
dita dada á la obra de las M isiones será un présta­
m o hecho á Dios; E l será vuestro deudor y  os pa­
gará com o E l sabe y  p u ed e ... ¡á lo  Dios!

R aquel ( M a t i l d e  T .  d e  O iz ) .

H:orLg--K;orLg- (CliirLa)

Primeras impresiones de un misionero español
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[ong-Kono, eoo la apertura del canal de Pa­
namá, es una vez más el centro donde to­
das las civilizaciones están representadas,

, ------ como también todas las razas de la Oeea-
I aia, Oriente y Extremo Oriente.

Europa sólo está representada de nna manera oficial, 
l í excepción de la península Ibérica. Los nombres de 
líos hoDg-koneses eurasianos ó puramente europeos, 
jsoD casi todos portugueses, castellanos y  catalanes.
I QS padres vinieron aquí de la colonia portuguesa de 
IMacao en la China, y  Goa en la India, como también 
|fflnclios de las Filipinas.

Si tuviera qne responder á la pregunta sobre qué 
SDgna se habla aquí en Hong-Kong, es á  saber, qné 

I  gua hablan los hong-koneses, no dudaría en decir 
tnrnr!** **8'twales de Hong-Kong, ya sean eurasianos 6 
f  rápeos, hablan los idiomas de la península Ibérica.

Mto no obstante es ordinario aquí, en el Extremo 
6D ’ L nuestra hermosa península, co-

 ̂ 31 se hablara de mitología 6 países de la luna. Co- 
este lenguaje no agrada á los portngue- 

f ,  como tampoco á los descendientes de España; sien-
liKLiih unimos para defender
Kcflnn* '^™>2aci6n, que, después de todo, no dejan de 

. j /  la única que merece el nombre de tal. 
fco portugueses entienden el español, co-
néa españoles entendemos elp ortu -

otro día oí un discurso en español pronuncia­

do por el actual Cónsul de Portugal, que es hijo de Pa­
namá. Era el único nacido en España que escuchaba 
las glorias de nuestra nación hermana cantadas en es­
pañol.

Todo esto me ha hecho recordar muchas veces, cuan­
to leía de aquellos antiguos romanos, los cuales no ce­
saban de invocar las Resperie, esto es, las Españas, 
cuando hablaban de los hogares de nuestra península, 
donde dejaron hermanos suyos 6 quizá sns propios 
padres.

Este grito de amor me parece que desde esta isla de 
Hong-Kong repercute á través de los dos Océanos, 
hasta llegar á nuestra hermosa península. Desde aquí 
millares de hermanos nuestros recuerdan aquel día en 
que sus padres dejaron nuestros hogares á la sombra 
de un misionero que ahora no existe.

Adiós. Ruegue por mis pobres paganos, como tam­
bién por nn sinnúmero de civilizadores, que ahí en E s­
paña llamamos protestantes 6 herejes. ¡Me río yo de 
su civilización! Ahora me salen con la Iglesia de la 
Ciencia Cristiana. ¡Si será ésta la última!

En fio, pueden hacer lo que les dé la gana, porque 
no hay nadie que les pueda decir lo contrario.

Suyo en Cristo,
MiQUEti DE LOS Santos, 

Misionero Apostáíico.

Hong-Kong, 12 Mayo 1916,
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Lo sobrenatural en el país de las Misiones
Este relato oos ha sido enviado desde Cantón por un mi­

sionero conocido de nuestros lectores. Ordinariamente no 
insertamos las comunicaciones, que por su índole especial 
extraña se prestan á la crítica. Pero el rasgo siguiente no 
nuede dar otro resultado que avivar nuestros sentimientos 
de amor, confianza y gratitud para con Dios, mostrándonos 
qué medios extraordinarios emplea a veces su Providencia 
omnipotente para procurar á sus fieles servidores los ^su­
premos socorros y consuelos de la Religión. El R. P. Car 
b s  Rey nos lo cuenta, para edificar nuestras almas y avivar 
la fe y confianza en la infinita misericordia del Señor.

C a b ta  d e l  K . P . C á elo s  R e y , d e  l a s  Mis io n e s  E x -
T E A N JE E A S  D E  P a B Í S ,  M IS IO N E R O  E N  K O D A N G - K O N G

(C h in a ).

I

^  ADEE, UDa carta para V.
«-rf I  — ¡Ah! veamos. ¡En chino y muy mal 

escrita! |S i se divertiría mi amigo emba- 
 ̂JL « durnando á fuerzas de trazos negros el 

papel blanco! A  ver, Papillon, lee, si lo entiendes.
Y mi buen catequista leyó lo que sigue:
«Décima luna, sexto día, pueblo de Pon-hang. Hu­

mildemente prosternado álos pies de mi venerable Pa­
dre espiritual, le digo que mi padre está gravemente 
enfermo; ruego al Padre espiritual que venga lo más 
pronto posible para administrarle la Extremaunción y 
ayudarle á morir cristianamente. — T c h -in -a -S a d .

— iPero, hombre! exclamé, este pueblo de Pou-hang 
no es de mi parroquia.

—El Padre olvida que el misionero de Pou-hang está 
ausente.

—E s verdad; lo grave es que no sé el camino: y  tu, 
Papillon ¿lo conoces?

— Una vez fui, pero hace tanto tiempo, que me será 
difícil guiarle.

— Es fastidioso. ¿Por qué Tch in-a San no viene á 
buscarme? Vaya nna despreocupación la de estos cris­
tianos. ¿Son muy numerosos en este pueblo?

—E s la ünica familia cristiana del país; el padre, la 
madre, tres hijos y tres nueras.

__¡Tres hijos, y ninguno de ellos se toma la molestia
de venir! No será urgente el caso. ¡Si casi siempre su­
cede lo mismo! Sales á toda prisa, llegas rendido y  te 
encuentras al enfermo fumando tranquilamente en la 
puerta de sn casa. Oye, Papillon, tú que sabes manejar 
el pincel, escríbele dos palabras de contestación á Tch- 
in-a-San. Dile que venga á buscarme.

E l ruido, que semeja gemidos y  ayes lastimeros, con­
tinúa.

— jEsto no es sneñol exclamo incorporándome en la 
cama cual impulsado por un resorte. (Quién anda ahí! 
grito, sintiendo ¿lo diré? algo muy semejante al miedo, 

¿Quién se atreve á turbar mi sueño? Pronto... Inz. 
Naturalmente, en mi azoramiento no doy con los fós­

foros.
Las quejas aumentan. Cerca, muy cerca de mí, hay 

alguien qne llora y  sufre. ¿Por qué no responde? ¿Por 
qné no se mueve? Además, la puerta de mi cuarto está 
cerrada ¿cómo ha podido entrar?

Estas reflexiones, más rápidamente hechas que es­
critas, sólo consiguen aumentar mi aturdimiento. Como 
un loco me precipito fuera de la habitación. 

— ¡Papillon!... ¡Papillon!... ¡levántate!!
—¿Quién es? ¿Qué ocurre?
— Soy yo: ¡abre pronto!
— ¡Es V ., Padre! ¡á estas horas!
— ¡Enciende tu lámpara!... ¡Gracias á Dios, que tene­

mos luz! ¡ya no temo!
— Pero ¿qné ocnrre?
Le cuento mi aventura y le invito á seguirme, La 

luz y la compañía de Papillon me han devuelto mi ha­
bitual sangre fría. Abro la puerta de mi cuarto. Nues­
tra estupefacción es indescriptible: no hay nadie y oímos 
con absoluta claridad ayes y  lamentos.

__Hay que registrar con cuidado.
Bajo la cama, nada. Tras la puerta, nada. No es po­

sible que se hayan ocultado en mi baúl. Veámoslo, su 
embargo; nada, siempre nada.

Son tan pocos mis muebles, que no queda en el depar­
tamento rincón oculto. Y  sin embargo, aquí hay alguien:
no cabe dada. ,

Encendemos una segnnda lámpara para alumbran 
habitación mientras exploramos el exterior, y al salir 
cerramos enidadosamente lapnerta.

Ronda inútil. No hallamos ser humano, y los gemi­
dos continúan sin interrupción.

— E s evidente, dice Papillon, que nos eneontram  ̂
en presencia de algo sobrenatural. Quizá Dios le ai

^ '— A m enos que... balbuceo. Rociemos ,
con agna bendita. E n el nombre del Padre, áeí I 
y  del Esyirítw Santo... Inútil... Siguen 
agna bendita no molesta al que gime. Recemos ei 
sario.

II

La noche siguiente dormía con la tranquilidad del 
justo, cuando á eso de las doce despertóme á  medias 
nna voz doliente que creo oír cerca de mí.

— ¡Horrible pesadillal pensé dando una vuelta debajo 
de la manta.

Acompañados siempre por aquellas qupjasdeulK* 
tumba comenzamos: Paier... Ave... Ave... ¡ 

— Quizá negó Y . á alguien hacer intención 
Misa, me sugiere Papillon.

— Que recuerde, no. Continuemos Ave.-
Ave... Gloria Patri... _ • arranueT»!

Al final de la primera decena, Papillon arnesg j
conjetura.
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CHINA (CANTÓN,. - P o b a h s  . . . i b n o a s  c h i n a s  a  o k i c c a  o h  „ „  A ,A c„„cco.-R op,„d„cc¡ó„ d ireda d .  e ii.lad . pos

el K. 1 . Oervaix, de las Misiones Extranjeras de París

—A yer, m e d ice , re h u só  V . i r  á  P o u -h a n g  á  a d m i­
nistrar la E x tre m a u n c ió n  á  u n  m o rib u n d o . ¿S e rá  esto?

—¡Hom brel p u ed e  q ue  te n g a s  ra z ó n . E l  en ferm o h a ­
brá muerto y  su  a lm a  re c la m a  n u a  M isa . P ro m e to  a p l i­
carle la in tenc ión  de  l a  q u e  c e le b ra ré  hoy . jD io s  m ío, 
haced que conozca v u e s tra  v o lu n ta d i A cabem os e l R o ­
sario. AÍue... Ave.,. Ave... ¡E s to s  g em idos no  cesan!

—El enferm o q u iz á  no  h a  m u e rto , o p in a  m i b uen  
Papillon, y  e l A n g e l de  sn  g u a rd a  v ien e  á  d a rn o s  p r is a  
para qne partam o s.

- B ie n .  P ro m e to  p a r t i r  a p e n a s  d e s p u n te  e l  d ía , s i 
estos gemidos cesan .

Apenas fo rm ulada e s ta  p ro m e sa , q ne  com o p o r  a r te  
je  magia, todo q u ed a  en  s ile n c io . Sólo oím os e l m n r -  
mn lo de n u es tro s  la b io s  te rm in a n d o  l a  q u in ta  d ecen a  
ee las salu taciones a n g é lic a s .

I ^  P a p illo n , sab em o s con c e r te z a  d e
I j  e se tra ta . D iré  l a  M isa  te m p ra n o  m ie n tra s  tú  p re -  

p rov isiones. N os p o n d rem o s e n  cam ino  lo m ás 
I Pfonto posible p a ra  l le g a r  a n te s  d e  la  noche.

m

I a i V ^ i  so m b ra s  d e  la  noche
m n  len tam en te  y  n o so tro s  se g u im o s  a v a n z a n d o  á  

8 de ex tensos m a to r ra le s .

P o u -h a n g ?  ¿ L leg am o s ya? 
|k a  ano h cam ino  hem os re co g id o  to d o s  los d a -  

N o s  P f a c i l i t á r n o s l o s  la b ra d o re s  e n e o n -  I vemna Q/^*^ cam pos in c u lto s  q u e  cruzam os no I “ JJ ®*ma v iv ien te .
“ ^“ bargo, n u e s tra  confianza no  d ecae . L a  P ro v i­

d e n c ia  q ue  h a  p re p a ra d o  n u e s tro  v ia je  de  m a n e ra  ta n  
a d m ira b le , n o s s a c a rá  d e l a to lla d e ro .

A si suced ió .

L le g a d o s  á  la  c ú sp id e  d e  u n a  co lina  v im o s q u e  el 
sen d e ro  h a s ta  a l l í  seg n id o  se  tr i fu rc a b a . ¿ P o r  c u á l s e ­
g u ir?  N u e s tra  a n s ie d a d  e ra  g ra n d e . F e l iz m e n te  p ro n to  
d iv isam os n n a  lu z . N o p a re c ía  m uy  le ja n a . A la rg am o s 
e l  paso  y  llam am os a l  c a m in a n te  ro g á n d o le  n o s e s ­
p e re .

S in  h a c e r  caso  de  n u e s tro s  g r i to s ,  la  luz  se  o b s tin a  en 
p re c e d e rn o s , d e sa p a re c e  p o r  m om entos d e t r á s  d e  g r u ­
p o s de  a lto s  a rb u s to s  p a ra  re a p a re c e r  poco d e sp u é s , con ­
se rv a n d o  s ie m p re  la  m ism a d is ta n c ia .

E n  e s ta  fo rm a  and am o s u n a  h o ra  s ie m p re  e n  p e rs a  - 
cución de la  lu z , n u e s t r a  ú n ic a  e sp e ra n z a .

P o r  fin se  p á ra  y  la  d is ta n c ia  d ism in u y e  rá p id a m e n te . 
V am os á  a lc a n z a r la .

¡Q ué so rp re sa !  L a  luz  p ro c e d e  d e  u n a  c a sa  cu y a  
p u e r ta  e s tá  a b ie r ta  d e  p a r  e n  p a r .  U n a  m e sa  o c u p a  e l 
c e n tro  d e  la  h a b ita c ió n  y  so b re  la  m esa  h a y  n n a  la m p a ­
r i l la  c h in a  q u e  a p e n a s  s i  p u ed e  e x te n d e r  su  lu z  á  c ie n  
m e tro s  de  d is ta n c ia . ¡Y  h a c e  n n a  h o ra  q ne  nos g n ía l 

E n tra m o s .
U n h o m b re  jo v e n  nos sa le  a l  e n c u e n tro , m e  reco n o ce , 

y  d esp u és  d e  sa lu d a rm e  m e e x p re s a  sn  g r a t i tu d  p o r 
h a b e r  acud ido .

— E s te  jo v e n e s  T e h - in - a - S a n .  E s t a  c a sa  e s  la  d e  su 
p a d re  enferm o.

— H a s  hecho  b ie n , le  d ig o , en  e n v ia r  á  n u e s tro  e n ­
c u e n tro ; s in  tn  g u ía  n o s h u b ié ram o s e x tra v ia d o .

— P a d re , ¡no p u d e  e n v ia r  á  n ad ie ! c o n te s ta  con  e x -  
tra ñ e z a .
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—E s extraordinario. ¿Qné Inz era, pue?, la que nos ha 

precedido durante una hora y se ha parado aquí?
—No lo sé.
—;Por qué no has venido á buscarme!'
—Estoy solo. Mis hermanos se marcharon hace diez 

días. Nadie más que yo puede cuidar á mi padre en­
fermo. No podía abandonarlo.

Cedo á Papillon el placer de explicarle nuestra aven­
tura de la víspera.

— ¡Justamente! exclama Tch-in-a-San, mi padre g i­
mió de esa forma durante casi toda la noche.

M e d ir ig í  a l en fe rm o . M e reconoc ió , sonrióm e y 
e s tre c h ó  m i m an o , p e ro  no p u d o  h a b la rm e . S u  fia ge 
a c e rc a b a  á  p aso s  a g ig a n ta d o s , le  a d m in is tré  la  Extrem a­
unción  y  poco d e sp u é s  ex p iró .

E sta historia no es un cuento. E s rigurosamente ve­
rídica en todos sus detalles. Si os la he contado, queri­
dos amigos de los misioneros, es con objeto de que 
vuestras plegarias se unan á las nuestras para agra­
decer al Señor su infinita misericordia.

A f r i a s t  O o c i c r i e n t a , !

XJn profeta en la Costa de Marfil

El R, P. Gorju, provicario apostólico de la Costa de Mar­
fil, nos envía desde Bingerville el siguiente relato, cuya 
lectura no tenemos necesidad de recomendar á nuestros 
suscriptores, pues el título por sí sólo despertará su cu­
riosidad; sin embargo, nos permitimos llamar su atención 
sobre el voto final del simpático misionero.

Casta del E . P. Goejh, de las Misiones Afeicanas
D E  L t O N , S ü P E B IO R  d e  L A  M iS IÓ N  D E  B i N G E B V IL L B

Su triunfal carrera continúa, y multitudes innumera­
bles afluyen sin cesar hacia el «Gran profeta.»

Nosotros sentimos también el influjo de su propa­
ganda: los indígenas asedian nuestras Misiones. Implo­
ran una medalla, un signo protector cualquiera. Los 
domingos nuestras iglesias son insuficientes para con­
tener la asistencia que invade, apenas despunta el dia, 
todos los alrededores.

L
a orden de movilización general repercutió, 

lúgubre como en todas partes, al través 
déla Costa de Marfil, y  elllm o. Sr. Mouny, 
seguido por diez de sus misioneros, aban­

donó con la natural tristeza á sus queridos cristianos.
Seis misioneros quedamos para cnidar nuestras ocho 

Misiones, dos de las cuales nos vimos forzados á cerrar.
Magnífica ocasión para el Protestantismo, que basta 

el presente no había conseguido arraigar en la colonia. 
No debía tardar en aprovecharla.

U n  d ía  c o r re  d e  b o c a  en  bo ca  u n  ru m o r e x tr a o r d i­

nario.
Ha aparecido un gran profeta dotado de un poder 

casi divino. A su voz los ídolos se derrumban reduci­
dos á polvo, los ministros de los ídolos renuncian á sus 
falsas divinidades; pueblos enteros abrazan la nueva 
religión.

Sn paso es señalado por todas partes. Marcha siem­
pre adelante: viste una túnica blanca, apoyado en un 
largo bastón que remata nna cruz de madera: y seis 
mujeres, todas vestidas de blanco, y  que él llama sus 
discípnlas, le siguen por doquiera que vaya. Ya ha 
recorrido Qrand-Bassam, Bingerville y  Abidjan.

Las autoridades no le molestan, puesto que nada re­
prensible hallan en su conducta. La destrncción de los 
ídolos, cansa de tantos crímenes y horrores, puede con­
siderarse como un suceso feliz para la colonia. No pa­
rece que trabaje por una secta particular, ya que— por 
lo menos en los lugares donde se siente vigilado 
exhorta á las gentes á nnirse á la iglesia establecida 
en la región; sea católica ó protestante, poco importa.

Por común acuerdo decidimos aprovechar este im­
previsto movimiento, pero cuidando de evitar hasta la 
menor apariencia de complicidad con el famoso profeta- 
Observar y esperar eran la consigna general.

Panlatinamente afluían datos de diferentes pueblos. 
Se supo que el profeta era un tal Harris, oriundo de la 
Liberia, donde aún tiene cuentas pendientes con as 
autoridades locales por motivos de orden político. Lle­
góse á tener la certeza de que algunos hechos inexpli­
cables que se le atribuyen, se debían á una extraordi­
naria aptitud para sugestionarse á sí mismo.

E l imperio qne adquirió sobre el espíritu de los jdoi- 

genas era debido, por otra parte, á las amenazas qM 
prodigaba; toda desobediencia sería castigada, o 
pena de muerte, ó con crueles enfermedades ó trans­
formándolo en animal. Lo maravilloso y  el terror eran 
los medios del profeta.

Su catecismo se reducía á cuatro artículos; abanáo
de los fetiques, creer en nn solo Dios, ®
canso del domingo y  prohibición del adulterio- Aunqn I 
este último artículo lo atenuaba considerablemen 
quedar permitida la más amplia poligamia.

En consecuencia, poco 6 n adase ¡J
genas á abrazar la nueva Religión, tan se“cU‘* : “ ‘ f 
dogmas y tan condescendiente con las debilidaQ ,

manas. mavorril
No es extraño, pues, que cada vez 

número de prosélitos «bautizados» por el 
este desgraciado «bautizaba» y de manera ,j.i 
mente válida, por lo menos en la forma, lo q«e | 
jaba de inquietarnos.
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pronto iba á comenzar el segando acto dela'comedia. 
Y en este momento es cuando el enemigo empieza á 

descubrir su plan. E l profeta se retira á segundo tér­
mino: cede so sitio á los comparsas que lo reemplazan 
en la escena.

El Protestantismo no abrigaba por cierto ideas de 
trabajar en fayor nuestro. Ya suficientemente prepa­
rado el terreno, una turba de predicadores, en su mayo­
ría comerciantes de poca monta 6 tratantes de oficio, 
todos extranjeros, toman los pueblos por asalto y con­
tinúan el sistema de intimidación inaugurado por su 
coriíeo. Las mismas amenazas de terribles castigos si 
dichos pueblos en masa no abrazan la nueva religión y 
construyen una «Casa de Oración.» Las mismas profe­
cías de sucesos maravillosos, conjunto apoyado y  re ­
forzado por ingeniosos ardides y supercherías, como por 
ejemplo, simularla resurrección de presuntos cadáveres.

Durante este nuevo período el terror llegó á su apo­
geo. Los infelices indígenas no sabían á qné profeta 
encomendarse. El ministro wesleyano de Aboisso se 
hizo consagrar por el Profeta, Obispo de Sanuvi, y  v is­
tiendo largo hábito negro, apoyándose también en largo 
bastón con una cruz al remate, recorría toda esta re­
gión bautizando, exorcisando, y sobre todo cotizando á 
elevado precio la crednlidad de sus adeptos.

Tan pronto como en cualquier lugar era señalada la 
presencia de un nuevo profeta, las turbas acudían en 
tropel. En los alrededores de Bingerville, descubrieron 
un profeta que sólo tenía nn ojo, un brazo y  una pierna; 
los sencillos indígenas lo contemplaban admirados.

La locura llegó á ser general.

El desarrollo de los acontecimientos probó cuán acer­
tadamente razonaban, los que desde un principio pre­
vieron que de aqnel desencadenamiento de insensateces 
resultaría una efervescencia muy capaz de alterar la 
trauquilidad de la colonia.

Los profetas menores, lejos de imitar la reserva de 
su predecesor, hicieron pronto alarde de sn odio al Cato­
licismo y á Europa.

Decían en público que los.franceses, tiranos y  explo­
tadores, iban á ser expulsados de la Costa de Marfil. 
Dno de ellos casi logró revolucionar un pueblo junto á 
Bingerville, anunciando que un león venido deLiberia, 
donde ya había devorado á los misioneros católicos, 
avanzaba por la Costa de Marfil, dispuesto á zamparse 
todos los franceses, etc. Inútil añadir que tal hombre 
toé sin demora encarcelado.

Al fin el Gobierno se dió cuenta de la importancia de 
este verdadero complot. Se dictaron órdenes severísi- 
mas. Buen número de p'ofetas  ingresaron en la cárcel 
acusados de estafadores y  de promotores de desórdenes 

¡irónico capricho del destinol una disposición oficial 
008 puso á los misioneros en posesión de la mayor parte 
a las capillas construidas en los pueblos por el celo de 

los predicadores.
Hasta el Profeta que tuvo la mala idea de reaparecer 

o tan desfavorables circunstancias, fué detenido sin 
de respeto, y  después de propinarle una 

arana paliza lo expulsaron de la colonia. La misma 
o itud que cuando llegara se prosternó ante él, acom­

pañó su expulsión del territorio con una lluvia de in­
sultos y  sarcasmos. Se supo con certeza que su tan 
cacareado desinterés, del cual machos se admiraban, 
era, al igual de todo lo demás, pura filfa. E l afirmaba 
no haber pedido nunca á sus adeptos otra cosa que co-

\

M

KOUANG-TONG (CHINA).— Un  hechicero c h in o . — Re­
producción directa de fotografía enviada por el R. P. Rey

mida y alojamiento; el Arcángel San Gabriel, su espe­
cial protector, le proveía cotidianamente de algunas 
monedas para atender á sns reducidos gastos; sin em - 
bargo, á sns fieles compañeras les fué hallada la respe­
table suma de 7,000 francos.

Y hoy ¿qné vestigios quedan de tan extraordinaria 
aventura? Excelentes.

Nos ha sido en extremo provechoso este movimiento 
creado por el Protestantismo y dirigido contra los mi­
sioneros católicos. Nos engañaríamos á nosotros m is­
mos si confiáramos en el ingreso en masa de este pue­
blo en el divino redil; pero muchos paganos habrán en­
contrado hacia á tan raras circunstancias, el camino 
que conduce á la  salvación. La Providencia se sirve de 
todos los medios para alcanzar sns misericordiosos fines 
y á veces hace redundar en provecho propio los ardides 
del enemigo.

E l número de nuestros catecúmenos ha aumentado 
de manera prodigiosa y  nuestras iglesias son cada día, 
y es de lamentar, más y  más insuficientes. Esto nos 
crea, pues, las obligaciones de ensancharlas ó construir­
las nuevas, en Bingerville sobre todo.

La iglesia actual (si así puede llamársela) mide doce 
metros de largo por cinco de ancho. Ya antes resaltaba 
incapaz y  es imposible ensancharla á causa de su mala
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orientación y de las malas condiciones del terreno en 
que está cimentada. E s absolutamente necesario cons­
truir otra nueva. , .  . ,

H e reunido mis pequeños ahorros; he restablecido el 
diezmo por un período de seis meses entre mis cristia­
nos que han respondido generosamente al llamamiento. 
El Gobierno ha puesto á nuestra disposición una can­
tera y un camión automóvil para los transportes. En 
resumen, hemos comenzado la construcción de una

nueva iglesia qne mide treinta y dos metros de largo, 
por nueve de ancho y  siete de altura.

«lEs una locural ¡Es tentar la Providencial» excla­
man en torno mío. lAh, nol En otros tiempos comencé 
á edificar la residencia de Bingerville icón solos 300 
francosl y sin embargo llevé la empresa á feliz término 
¿cómo? Los lectores de Las M isiones Católicas lo sa­
ben palpablemente. Me atrevo á esperar que esta vez 
también será así.

■ : NOTICIAS VARIAS :

W m

Asia

NoHcias consoladoras.— Rdo, Padre Superior del Se- 
mioario de las Misiones Extranjeras de Paria, nos comunica 
el resultado de los trabajos apostólicos del último ejerci­

cio.
Extractamos las siguientes líneas del preámbulo de tan 

importante documento:
«A pesar de los obstáculos de todas clases, contra los 

cuales nuestros RR. PP. los Obispos y Vicarios Apostólicos 
han tenido que luchar desde la marcha de sus misioneros 
movilizados, todos han querido enviarnos el balance anual 
de los trabajos de loa obreros evangélicos ó por lo menos 
el cuadro de los resultados obtenidos en 1913-1914-

«Tokio es la única Misión de la que estamos sin noticias. 
E l cuadro de los resultados de Slam también falta. P roba­
blemente estos documentos se han extraviado. A pesar de 
ello, tenemos la alegría de reg istrar en el último ejercicio, 
sin comprender las Misiones de Tokio y de Siam, las cifras 
siguientes:

«Bautismos de adultos, 31,788,
«Bautismos de niños hijos de paganos, 127,337. 
«Conversiones de herejes, 493.
También esta vez debemos dar á Dios sinceras acciones 

de gracias por las bendiciones que se han dignado derram ar 
sobre los trabajos de nuestra Sociedad. Tenem os especial 
gusto en hacer constar que el número de nuestros sacerdo­
tes indígenas se ha elevado en un año de 911 á 940. Igual­
mente en las escuelas registram os un notable progreso; te­
nemos actualmente 5,023, es decir, 238 más que el año últi­
mo, y la cifra de los alumnos que concurren con asiduidad 
es de 167,456, lo que acusa un aumento de 10,296 alumnos 
en un solo año. {Bendito sea Dios!

«Debemos señalar entre los hechos culminantes del año: 
la erección en Vicariato Apostólico de la Prefectura de 
Kouang-si; la división de la Prefectura de Kouang-tong en 
dos Vicariatos Apostólicos; el de Cantón y el de Tchao-

tcheou; la dimisión del M. I. S r, M erel, Prefecto Apostólico 
de K ouang-tong; el nombramiento del M. Iltre. Rayssac 
para Vicario Apostólico de Tchao-tcheou, y el M. Iltre. 
señor Vicente Sage, para Coadjutor del M. Iltre . Sr. Chou- 
let, Vicario Apostólico de la Mandchuria meridional.

«Desde el i.° de E nero al 31 de Diciembre de 1914,1a 
muerte nos ha arrebatado trein ta y seis compañeros, entre 
los cuales el Rdo. P . Grosjean, director del Seminario de 
París y procurador general de la Sociedad en Roma; el re­
verendo P. Lunea, Vicario Apostólico de Osaka; el reve­
rendo P. Remes, anciano superior del sanatorio de Mont- 
beton y el Rdo. P . Monbeig, misionero en el Thibet, ase­
sinado en Junio, cerca de Lithang.»

T u r q u í a  y  B u l g a r i a .

¡Pobres calólicos búlgaros de TV-Uíía/—E l muy Iltre. Mi­
guel Petkoff, Vicario apostólico de los búlgaros de Tracia, 

escribe desde Sofía:
«Todas las Parroquias de mi Vicariato apostólico que se 

vieron forzadas á em igrar, están hoy casi reorganizadas. 
Nuestros pobres fieles han levantado sus cabañas sobre las 
ruinas de los poblados turcos arrasados, que por el pre­
sente ocupan. L a mayoría han podido sembrar un poco de 
maíz y recolectarlo para pasar el invierno: nuestros sacer­
dotes se han reunido á sus fieles y celebran la Santa Misa 
como pueden; quien en su cabaña, quien en la escuela pa 
rroquial, quien en una antigua mezquita del pueblo.

Inclusive conseguimos construir una capilla en uno e 
los poblados más im portantes, que había quedado tota 
mente destruido. E l huracán acaba de arrancarle el tec o 
de cartón embetunado, pero, á falla de cartón, vamos ̂  
techarla de nuevo con paja trenzada consolidándola 
gruesas piedras. Además en otros tre s  ó cuatro sitios 
moa limpiado cuadras y pajares de granjas turcas 
sirvan de iglesia: y en ella el buen Dios satisfecho ecra 
gracias á manos llenas. Pero  ¡ayl que nuestro pueblo oo

AFE
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go, eacariSa con estas iastalacioaes provisionales, ni tampoco 

con la nueva patria que le han dado.
Todos esperan instintivamente la nueva emigración que 

los restituirá á las ruinas de los pueblos natales ó,... quizás 
los empujará más lejos. Convencidos de esto no se resuel- 
vená nada. El ejemplo de los fugitivos búlgaros que con- 
tioúan llegando por centenares de la Macedonia griega y 
de la Macedonia servia, contribuye también á la desmora­
lización general. Vivimos en medio de un pueblo de expa­
triados, y todo nos hace pensar en los tiempos de Nabuco- 
dooosor, de Senaquerib y de la cautividad de Babilonia.

La guerra general, entorpeciendo las comunicaciones, ha 
aislado más que nunca, á nosotros pequeño rebaño católico 
en medio del pueblo cismático, en el seno del cual vivimos 
y que está muy lejos de ser cariñoso aun para con sus pro­
pios hermanos.

He quedado reducido al extremo de no poder dar limos­
nas de Misa á mis treinta sacerdotes que tienen á su cargo 
estas parroquias arruinadas y cuya mayoría no dispone de 
otros recursos para vivir. Nos son necesarias aproximada- 
mente novecientas Misas cada mes, y hasta el presente ni 
una de las puertas á que llamé se ha abierto.

Tengo además tres ó cuatro sacerdotes viejos y acha­
cosos que la emigración ha dejado en la miseria.

Yo mismo, su Obispo, vivo aquí, en Sofía, como huésped 
que estorba en casa extraña, y no tengo ni siquiera una 
capilla á mi disposición para celebrar el Santo Sacrificio.

Ha esta absoluta miseria me be visto obligado á aceptar, 
para salvarlos del cisma, cuatro ó cinco mil católicos búlga­
ros macedonios, refugiados de Salomea y de Coucoucb, cuyo 
Obispo, el M. r. Sr. Epífanio Chanoff, no puede atenderlos.

Mi Iglesia se encuentra pues en la situación de una viuda 
infortunada que acepta cuidar los hijos de su hermano d¡- 
luuto, además de su propia familia. E l millar de católicos- 
uniatos de rito eslavo que viven en Sofía, la capital búlga­
ra, me insta todos los días, hasta el punto que la púrpura 
déla vergüenza tiñe mi rostro , para que procure obtener
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por lo menos un cobertizo ó una sala donde Ipodamos con 
propiedad celebrar nuestros Oficios. Ni esto puedo darles.

Pero ¡por favor! á lo menos [limosnas para MisasI de lo 
contrario, moriremos de Inanición.

O saka (Japón).

Interesante descubrimiento .— EX Rdo. P. Amado VíUion, 
de las Misiones Extranjeras de París, decano de los misio­
neros del Japón, escribe de Nagato con fecha 3 0  de Abril al 
Rdo. P. Laborde, S . J . ,  antiguo director de la escuela apos­
tólica de Burdeos.

«En 1 8 8 9  fui á Jamaguchi impulsado por el deseo de en­
contrar el emplazamiento de la pagoda hoy desaparecida 
que, en Julio de i55i, concedió á San Francisco Javier el 
príncipe üuchí Joshitaka. Pedí fervorosamente á Dios me 
permitiera encontrar las huellas del gran Apóstol. Por fin, 
después de cinco años de pesquisas, descubrí «Daidoji» e 
campo que buscaba.

Mi alegría fué inmensa, y muchas veces en las noches obs­
curas vine á rezar á este lugar y besar el suelo «ubi stete- 
runt pedes Ejus!» Era yo, pobre pigmeo, el primer católico 
que pisaba aquella tierra después de 3 0 0  años.

Entonces concebí el proyecto de adquirir aquel campo. 
Por fin, después de 1 7  años de rezar y trabajar, he podido, 
gracias al generoso apoyo de los Rdos. PP. Oros yWeger, 
hacerlo mío.

El campo es nuestro[ pero ni un perro chico nos queda 
para emprender la más humilde construcción.

Querría edificar una sencilla salita de reunión para dar 
conferencias. Esto nos permitiría esperar días mejores. 
Para ello necesito 2 ,coo francos; [una verdadera fortuna!....

Vuestra escuela apostólica nos provee de misioneros. 
iQue Dios la bendiga mil y mil veces! Es un viejo regañón 
quien se lo dice con toda el alma. Estoy al término de m¡ 
carrera, Celebraré mis Bodas de oro [cincuenta anos! de 
misionero el año próximo. Los viejos se van. Enviad jóve­
nes, muchos jóvenes para reemplazarlos....
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ECUATORIAL.—En una Misión de O uganda; Padre hlanco y neófitos. - R eproducción directa de fotografía

Ayuntamiento de Madrid



• Las Misiones Católicas ■

CRÓNICA MENSUAL
d e  l a s  m i s i o n e s  e s p a ñ o l a s  d e l  g o l f o  d e  g u i n e a

POR E l. RDO. P. MARCOS MURIA, MISIONERO HIJO DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA

U n a  v etera n a

E
l  siguiente relato acerca de una veterana 

nos lo envía desde la remota isla de An- 
nob6n nuestro querido compañero en el 
apostolado, Rdo. P. Lázaro Arconada, y 
siqniera como una interesante curiosidad, 

no estará de más en las columnas de L as Misiones Ca­
t ó l i c a s .  Dice asi;

Raro fenóm eno-U . veterana dé que vamos á ha­
blar no dejará de ser una rareza, no ya tan sólo para 
los profanos, sino aun páralos mismos ornitólogos.

Conste que no se trata de una eiageraetón 6 de una 
andaluzada. No fueron las tierras de Andalucía las en 
que nació el que esto escribe, sino que es castellano 
viejo, y, por tanto, va con seriedad, según podrán con­
vencerse los lectores.

Algo de historia.— haya tenido el gasto de 
hojear las curiosas páginas de la Memoria de las Mi­
siones de Fernando Póo y sus Dependencias, escrita 
sencilla y amenamente por nuestro ilustiisimo Padre 
Vicario Apostólico, habrá podido comprender lo muchí­
simo que trabajaron los Misioneros del Corazón de Ma­
ría por extirpar las pésimas y arraigadas costumbres 
de loa naturales, desde el momento mismo en que se 
encargaron de su evangelización, valiéndose para ello 
de todos los medios hasta ver cumplidos sus ardientes 
y laudables deseos.

Contra un error.-1^0 tih por qué malas artes del 
demonio, dice el ilnstrísimo Padre Vicario, había cundi­
do el pernicioso error de que no podían las mujeres 
contraer segundas nupcias, y así, quedar la mujer viu­
da se consideraba como la mayor calamidad, siguiéndo­
se de aquí que ninguna quería contraer matrimonio ca­
nónico. Mas ya no se contentaban los tales con vivir 
ellos en tan lastimoso estado, sino que eran obstáculo 
para que los demás lo contrajesen, poniendo serias di­
ficultades á su celebración. Comprendiendo los citados 
Misioneros que uno de los medios más poderosos para 
corregir sus vicios, sería el abrir escuelas para ambos 
sexos, no vacilaron en poner manos á la obra, inaugu­
rando al propio tiempo la instrneción catequística. Bien 
pronto palparon los efectos, porque al paso que deste­
rraban la ignorancia de sus cortas inteligencias, espar­
cían la semilla de la virtud en sus infantiles almas.

E l buen P. Vila.—Maa de los Misioneros más bene­
méritos que han ejercido su sagrado ministerio en esta 
Misión annobonesa fué el sencillo, el amable, el carita­
tivo, el heroico P. Isidro Vila, amado de Dios y de los 
hombres, quien olvidándose de sí mismo en nna espe­
cie de epidemia que se propagó en la isla, consagró sus 
fuerzas todas al servicio espiritual y corporal de los 
pobres enfermos, hasta que al peso de tantas emocio­

nes y de tanta fatiga hubo de sucumbir. No dejó, sis 
embargo, nuestro buen Padre este valle de lágrimas y 
destierro, sin qne dos años antes viese coronados sus 
trabajos y cumplidos sus ardientes deseos.

Un gran paso.—Eai un mismo día unió en santo ma­
trimonio á cuatro mozos de su escuela con otras tantas 
jóvenes de su escuela también. Acontecimiento fné éste 
verdaderamente extraordinario para quien sea perfecto 
conocedor de la terquedad con que esta gente se aferra­
ba á sus falsas ideas. E l gran paso dado prodnjo nna 
alegría indescriptible en el corazón del celoso Misione­
ro. Juzgó que debía dar la mayor resonancia y solemni­
dad á estas bodas, para que sirviesen de ejemplo y esti­
mulo á los demás jóvenes. Y  al efecto, obtenida la ve­
nia de sus Superiores para sufragar los gastos de las 
bodas, los más animosos fieles se determinaron á casar­
se, aunque hubieron de oír mil recriminaciones de los 
viejos testarudos.

Un regalo de bodas.— buen P. V ila, además de 
levantar á los desposados casas más amplias y autoriza­
das que las otras, tuvo la singular ocurrencia de rega­
lar á cada nno de los cuatro matrimonios una gallina 
incubando. Esto sucedía el 18 de Abril de 1891.

Los dias de una gallina.—Paes bien, una de las pri­
meras pollitas nacidas de aquellas gallinas, la vemos 
todavía hoy caminar con tanta ligereza y garbo, pero 
también con majestad y gallardía, como si pretendiera 
dar á entender á sus compañeras de corral que ella es 
algo más que las demás; aún continúa poniendo huevos 
é incubándolos.

Ocupación de la gallina.—DavmtQ los veinticiaco 
años que lleva de existencia, su única ocupación ha si­
do poner seis huevos é incubarlos. Cuando ya los pollos 
son grandeeitos, vuelve á poner los seis huevos para 
incubarlos, y así sucesivamente.

Esto mismo hemos podido nosotros observar desie 
que su dueño hizo entrega de ella á la Misión.

Los mismos esposos á quienes el P- Vila hizo eire- 
galo y loa familiares de dicho matrimonio, son testigos 
de este hecho y  están contestes en dar testimonio«  
él: siempre que sobre el particular se les pregunta, asj 
gurau que la única gallina que poseían era ésta_ qua 
P. Vila les regaló, y que cuantas en lo sucesivo n 
ido teniendo, proceden de la misma. Da aquí ’ 
raímente se la conoce con el nombre de gallma m  r  
dre Vila.

H echos ra ro s

Por no decir prodigiosos llamamos raros á est® f 
otros hechos de la vida del buen P. Vila, y tal vez 
gan nna explicación sobrenatural. Recuérdese io 
rrido cuando el santo P . Vila hizo sn viaje á estas 
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TURQUÍA ASIÁTICA,- La Misión de H aidar-P achá. Eslado actual de los edificios que en IQl I destruyó iiii incendio- van re­
construyéndose con grandes dificultades que la guerra aum enta.-Reproducción directa de fotografía enviada por el R. P. Siiarn

bendecir lo s  a n i m a l e s  e l  d í a  d e  S a n  A n t ó n ,  l la m ó  á  lo s  

peces p a r a  q n e  t a m b i é n  r e c i b i e r a n  l a  b e n d i c ió n ,  y  a l  

panto s a c a ro n  s u s  c a b e z a s  á  f lo r  d e  a g u a  g r a n  m n l t i t n d  

de p eces , y  u n a  v e z  r e c i b i d a  l a  b e n d i c ió n  d e l  c a r iñ o s o  

Padre, v o lv ié r o n s e  á  z a m b u l l i r  e n  e l  a b i s m o ,  c o m o  g o ­

zosos p o r  e l  a c t o  r e a l i z a d o  c o n  e l lo s  p o r  a q u e l  h o m b r e  

de D io s. A h o r a  b i e n ,  ¿ n o  p u e d e  c r e e r s e  q n e  a q u e l  m is ­
mo D ios q n e  e n  é s t a  y  e n  o t r a s  o c a s io n e s  d e  s u  v id a  

mortal e n s a lz ó  a l  b o n d a d o s o  P .  V i l a ,  h a  q n e r id o  t a l  
vez g lo r if ic a r le  d e s p u é s  d e  m n e r t o  c o n  l a  c o n s e r v a c ió n  

de un  r e c u e r d o  s n y o ,  p r e m i a n d o  a l  m is m o  t ie m p o  e l  

buen c o m p o r ta m ie n to  q n e  s i e m p r e  h a n  g u a r d a d o  lo s  
bnenog e sp o so s?

Así in d n e e n  á  p e n s a r  l o s  h e c h o s  a p u n t a d o s .

La fiel ovejita

E n tre  lo  m u c h o  q n e  p u d ié r a m o s  d e c i r  d e l  P .  V i la ,  

sobre to d o  d e  lo  r e f e r e n t e  á  a n a  d e  s u s  m á s  c a r a c t e r í s -  

ticas c u a lid a d e s  q n e  t a n t o  l e  a s e m e j a b a  a l  S e r a f í n  d e  

Asís, q u e re m o s  r e c o r d a r  a q n í ,  c o m o  c o n c lu s ió n  d e  e s t e  
srtien lito , lo  d e  l a  f ie l  o v e j i t a .

E s ta  o v e ja  a c o m p a ñ a b a  s i e m p r e  a l  P .  V i l a  c u a n d o  

w lía á  v i s i t a r  l o s  e n f e r m o s ,  y  s i e m p r e  i b a  d e l a n t e  d e l  
*dre s a l ta n d o  y  b r i n c a n d o ,  c o n  t a l e s  a d e m a n e s  q u e  

parecía v o lv e r s e  lo c a ,  c o r r i e n d o  p r e s u r o s a  á  é l  c u a n d o  

mía la  ib a n  á  p e g a r ,  á  l a  m a n e r a  q u e  lo s  n iñ o s  a c n -  
an al re g a z o  d e  s u  m a d r e  e n  c u a l q u i e r  p e l i g r o .  E r a  

a su f a m il ia r id a d  c o n  lo s  a n i m a l i t o s ,  q n e  lo s  l l a m a b a  
aw h erm an o s.

D’h r d e s a l i ñ a d o s  r e n g l o n e s  p a r a  t e s t i m o n i a r  
a ic am en te  e l  a m o r  y  v e n e r a c i ó n  q n e  p r o f e s o  a l  s a n -  

isio n ero  q n e  t a n  lu m i n o s a s  h u e l l a s  n o s  d e jó  d e  s u

a r d i e n t e  a m o r  a  D io s  y  g e n e r o s o  c e lo  p o r  l a  s a lv a c ió n  
d e  e s t o s  p o b r e s  i s l e ñ o s .

Q u ie r o  i n s e r t a r  á  c o n t in u a c ió n  d o s  s u e l t o s  q n e  h a  

p u b l ic a d o  La Guinea. Española, r e f e r e n t e  e l  u n o  á  l a s  

o b r a s  d e  l a  C a t e d r a l  e n  c o n s t r u c c i ó n ,  y  e l  s e g u n d o  á  l a  

d e f e n s a  h e c h a  d e  l a s  M is io n e s  p o r  e l  P r o v i n c i a l  d e  l a s  

m is m a s ,  c o n  m o t iv o  d e  h a b e r  s id o  i n j u s t a m e n t e  a c u ­
s a d a s .

N uestra  C atedral

D e s d e  J u l i o  d e l  a ñ o  p a s a d o  n o  h e m o s  d a d o  c u e n t a  á  

n u e s t r o s  a m a b le s  l e c t o r e s  d e l  p r o g r e s o  d e  l a s  o b r a s  d e  

n n e s t r a  f u t n r a  C a t e d r a l  y  d e  l a s  o b r a s  d e  b e n e v o le n c i a  

d e  n u e s t r o s  g e n e r o s o s  f a v o r e c e d o r e s  p a r a  c o n  e l l a :  h o ­

r a  e s ,  p u e s ,  q u e  d ig a m o s  a lg o  s o b r e  e s t o s  d o s  p u n t o s .

C o n  s a t i s f a c t o r i a  c o m p la c e n c ia  p o d e m o s  a f i r m a r  q u e  
n u e s t r o  t e m p lo ,  e n  s u  i n t e r i o r ,  p o r  lo  q u e  á  lo  p r in c i p a l  

d e  l a  o b r a  s e  r e f i e r e ,  e s t á  to c a n d o  á  s u  t é r m in o .

T e n e m o s  y a  r e m a t a d a s  l a s  e s b e l t a s  b ó v e d a s ;  e s t á  

c o n c lu id o  e l  e s p a c io s o  C o ro ;  s e  h a l l a n  e n  s n  l u g a r  l a s  

d o s  e l e g a n t e s  p i l a s  d e l  a g u a  b e n d i t a ,  d e  p i e d r a  a r t i f i ­

c i a l  m a r m o le a d a  a m a r i l l a :  e n  e l  C o r o  p u e d e  v e r s e  l a  a r ­

t í s t i c a  b a r a n d i l l a  d e  h i e r r o  q u e  l e  a u m e n t a  l a  g r a c i a  y  

h e r m o s u r a ;  q u e d a n  y a  c o lo c a d a s  l a s  s im b ó l i c a s  v i d r i e ­

r a s  d e  c o lo r e s ,  o s t e n t a n d o  p i a d o s a s  a l e g o r í a s  d e  J e s n -  

c r i s t o  N u e s t r o  S e ñ o r ,  d e  s u  b e n d i t í s i m a  M a d r e  y  d e  
n u e s t r a  P a t r o n a ;  e n  l o s  t r e s  a r t í s t i c o s  r o s e t o n e s  r e s a l ­

t a n  lo s  s im p á t i c o s  c o l o r e s  d e  n n e s t r a  c a r a  b a n d e r a  n a ­

c i o n a l ;  l le n o  d e  m i s t i c i s m o  s e  d e s t a c a  e n  l a  p o r t a d a  

p r i n c i p a l  e l  e x p r e s i v o  r e l i e v e  d e l  I n m a c u l a d o  C o r a z ó n
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de María, cobijando amoroso bajo su maternal protec­
ción á los habitantes de esta ciudad; está ya muy ade­
lantado el tendido del pavimento, de finos baldosines y 
granitos; en fin, obra ya en nuestro poder el retablo 
central del altar mayor con la rica Mesa de finísimo 
mármol blanco y  el bien tallado tabernáculo de Expo­
sición; asimismo hemos podido contemplar las ideales 
y piadosas imágenes de Nuestra Señora del Carmen, 
Patrona de la Marina, y  del glorioso Patriarca San Jo­
sé; y, por último, hemos recibido una pila bautismal de 
mármol blanco. Ya ven nuestros caros lectores los pro­
gresos de la obra.

Por lo que toca á nuestros generosos bienhechores, 
hemos de hacer constar, á fuer de agradecidos, que 
sus simpatías por nuestro templo se han patentizado 
elocuentemente con espléndidos donativos, de parte de 
los favorecidos de la fortuna, y  con limosnitas, llenas 
de sacrificios, de parte de los pobres; de tal suerte que 
de continuar el lenéfico contagio, creemos que apenas 
quedará en Santa Isabel casa comercial, propietario, 
empleado, dependiente y vecino que no pueda decir que 
con su óbolo ha contribuido á poner un sillar 6 un la­
drillo, un altar 6 una imagen, una vidriera 6 un cristal 
por lo menos en este templo, que será la Casa de Dios 
y al mismo tiempo Casa del Pueblo y por lo mismo 
nuestra Casa, Escuela de Verdad, Puerta del cielo, en 
donde sus hijos serán engendrados á la vida de la gra­
cia, y  todos podremos ser curados de nuestras enferme­
dades espirituales y  alimentados y fortalecidos con el 
Pan de los fuertes, y hasta llorados en nuestra muerte 
y socorridos en el Purgatorio.

A todos nuestros generosos y  caritativos favorecedo­
res damos las más rendidas gracias, y  suplicamos al 
Señor, que es rico en misericordias y bondades, que con 
abundancia las derrame sobre todos y cada uno de 
nuestros bienhechores, sobre sus familias y sobre sus 
negocios.

Faltaríamos á nn deber de gratitud y  de justicia si 
dejáramos de consignar en estas columnas nuestra más 
cordial acción degraciasálos Hermanos Religiosos ale­
manes que, con tanta inteligencia como buena voluntad, 
están ayudando al laborioso Hermano Ollé en la obra, 
principalmente en la delicada y  pacientísima coloca­
ción de las vidrieras.

Que el Dios de las bondades nos conceda á todos el 
habitar un día en su santo Templo de la Gloria.

Para terminar pondremos á continuación la lista de 
los objetos que están todavía por pagarse y que son ne­
cesarios para la obra, y  así de una vez daremos gusto 
á algunas personas que nos la han pedido y á otras que 
sin duda desearán contribuir costeando alguna otra es­
pecial por sn cuenta.

Son las siguientes;
1. “ Baldosines para el pavimento de la nave la te­

ral derecha: sn coste será de 600 pesetas.
2 . ° Baldosines para el pavimento de la nave lateral 

izquierda: su coste será de 600 pesetas.
3 . “ Doce vidrieras de otras tantas ventanas del 

cuerpo del templo, á 100 pesetas cada una.
4 . ° Barandilla para el presbiterio.
5. ° Dos púlpitos, cuyo precio depende también de 

la voluntad generosa de los donantes.

Puerta principal y accesorias.
7 . ° Cuerpo central del altar mayor, y mesa del al­

tar y  Tabernáculo, cuyo coste sube á 5,000 pesetas, in- 
clnso el decorado.

8 . ° Retablo para la imagen de Santa Isabel, cuyo 
coste será de unas 2,000 pesetas.

En fin, con agradecimiento se recibirá cuanto pueda 
contribuir al esplendor del templo y  del culto: teniendo 
en cuenta que todas las obras deben pertenecer al esti­
lo gótico, en cuanto sea posible.

H aciendo luz

No ha muchos días que hemos tenido noticias de que 
los Misioneros han sido acusados en altas esferas «de 
que apenas han tomado parte en las últimas Fies­
tas del Rey, insinuando que el señor Obispo se mar­
chó previamente, que la intervención de los Misio­
neros en la Misa y Te Deum fué á regañadientes, y 
mandando fotografías en que todas las construcciones 
de la Plaza de España aparecen mejor engalanadas que 
la Misión, que apenas tiene ornamentación ninguna.»

Como todo lo que es objeto de tal acusación filé pú­
blico, el público puede también dar testimonio de la 
justicia ó injusticia de dicha acusación; por nuestra 
parte sólo queremos hacer sencillas manifestaciones 
para aclarar el asunto y para evitar los daños, que de 
callarnos se pueden seguir á nuestro ministerio.

«Los Misioneros apenas han tomado parte en las úl­
timas Fiestas del Rey.«

Interoención de los Misioneros en las Fiestas Re­
ligiosas. a) Se anunció varias veces el Te Dewn y la 
Misa de Campaña y Jura de la Bandera desde el púl- 
pito, y en las puertas de la iglesia se colocó nn cartel- 
anuncio. b) Al tocar á Diana la Banda de la Guardia 
Colonial se repicaron las campanas, c) Se adornó la 
iglesia con los mejores ornamentos, como en las fiestas 
más solemnes, d) Los Colegiales ensayaron de ante­
mano el Te Deum y  bajó un Padre de Banapá para 
ayudar á cantarlo, e) Antes del Te Deum se dirigió la 
palabra al selecto auditorio, invitándole á dar gracias 
al Altísimo por haber conservado la providencial vida 
de nuestro Monarca, especialmente en las tristes cir­
cunstancias en que se encuentra Europa, y también 
para que se rogara al Dador de todo bien para que con­
tinúe dispensándonos este inmenso beneficio. Se oficié 
de tem o, f) Al entrar el Exemo. Sr. Gobernador en el 
Templo, se tocaron las campanas y la Marcha Real con 
el armonio, y lo mismo se hizo al salir, g) Para la Mis» 
de Campaña y Jura de la Bandera se pusieron de acner 
do previamente los Misioneros con el digno señor Jete 
de la Guardia Colonial, h) Los Misioneros facilitaron 
todo lo necesario para levantar el Altar y  decir Misa- 
ayudaron al ornato del mismo, bajando inclusive la pre­
ciosa imagen de Ntra. Sra. del Pilar desde la Misi “ 
de Banapá. i) E l que suscribe, estando de visita er 
Banapá y  teniendo proyectado pasar desde allíáB^u i 
bajó á Santa Isabel para celebrar la fiesta de nuestro 
Monarca; por la tarde del 21 fué con el Rdo. P- SnP® 
rior de la Misión de Santa Isabel al lugar donde se * 
bía de celebrar la Misa y la Jura, para ver | 
algo y nltimar los más pequeños detalles, j) Bu la Mi»
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y Ju ra  se u sa ro n  lo s  m ejo re s  o rn a m e n to s , k )  A s is tió  á  
la Misa y  J u r a  e l C olegio  de  n iñ o s  de  l a  M isión , y i s -  
tiendo todos sn  m odesto  u n if o r m e .)) P o r  s u  p a r te  don 
Carlos T o v a r, pundonoroso  J e f e  de  la  G u a rd ia  C o lon ia l, 
manifestó á  lo s  M isioneros con la  f ra n q u e z a  q ue  le  es 
característica , lo  sa tis fe c h o  q ue  h a b ía  q u edado  d e  la  
intervención d e  l a  M isión e n  l a  M isa  y  J u r a  d e  la  B a n ­
dera.

Mermncion de los Misioneros en las Fiestas cívi­
cas. A) D esp u és  de  la  M isa  de  C am p añ a  y  l a  J u r a  fu e ­
ron con la s  d e m á s  A u to r id a d e s  y  n u m ero so  púb lico  á  
v is ita rá  la  O fic ia lidad  d é l a  G u a rd ia  C olonial. B ) E l 
Rdo. P . S u p e r io r  d e  S a n ta  I s a b e l  a s is tió  a l  b a n q u e te  
qne i  las A u to rid a d e s , en  h o n o r de  la  J u r a  d e  la  B a n ­
dera, ofreció la  G u a rd ia  C o lon ial. C ) E l  q ue  su sc rib e

Iñ7

fo rm aro n  a rc o s  con ra m a s  d e  p a lm e ra , e n tre te jie n d o  
m u ltitu d  de  b o n ita s  y  v a r ia d a s  flo res . E u  la  fachada  
p rin c ip a l se  colocó la  f r a n ja  con los co lo res  n ac io n a les , 
lo  c u a l no se  h a b ía  hecho  n u n c a . P o r  la  noch e  se  colocó 
e n  d icha  fa c h a d a  e l  r e t r a to  d e  S . M . e l B e y  D o n  A l­
fonso  X TTI ba jo  d o se l, con in sc rip c ió n  a lu s iv a  é ilnm i- 
n ac ió n , y  en  c a d a  v e n ta n a  se  pu so  u n  em b lem a a lu s iv o  
é  ilu m in ad o . E n  la  ilu m in ac ió n  hubo  ta m b ié n  o t r a  e s ­
p e c ia lid a d ; p u es  e l R .  P .  A lb an e ll g a s tó  e n  e lla  todo  e l 
cim agnesium » de  q ue  d isp o n ía  p a r a  la  fo to g ra fía .

E l vapor correo

P o c a s  v eces  h a  h ab id o  ta n ta  a n s ie d a d  en  la  C olonia 
p o r la  ta rd a n z a  en  l le g a r  e l  v a p o r c o rre o  d e  E s p a ñ a .

’3«.
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SAHARA.—Vista de Q hardaia.—Reproducción directa de fotografía. (Véasepág. ¡60)

asistió por la  noch e  a l  b a n q u e te  oficial qu e  e l ex ce len - 
 ̂ tísimo señor G o b ern ad o r d ió  á  la s  A u to r id a d e s  y  p e r ­
sonas d is tingu idas d e  S a n ta  I s a b e l  en  h o n o r d e  S . M . el 
rey D. Alfonso X I I I .

D) Los M isioneros p re se n c ia ro n  lo s  J u e g o s  púb licos 
I y proporcionaron u n a  b o n ita  a lfo m b ra  p a ra  c u b r ir  el 
pavimento que o cupaban  lo s  s i t ia le s  d e l J u r a d o  p a r a  el 
jaego de p a tin e s . E )  D ie ro n  u n a  com ida e sp e c ia l á  los 

I asilados; a s is t ie ro n  á  p re s e n c ia r  la s  r e g a ta s
d i f t  B a n a p á  y  d e  S a n ta  I s a b e l ,  y  c o n c e -

se hesta á  todos lo s  d e p e n d ie n te s  d é l a  M isión . F )I ni''**̂ *̂*̂*̂ t i r a d a  e sp e c ia l, e n  se d a  y  con
P ro g ra m a  de  la s  F ie s ta s  p a ra  p e rso n a je s  

*'®'^*^rendo p o r  e llo  e x p re s iv a  c a r ta  de 

c l ! l r  S*"- <?obernador. G ) L aI m ás e n g a la n a d a  qu e  o tro s  a ñ o s , á
Don ^  la s  B o d a s  d e  8 .  M.

f ie s ta s , só lo  se  a c o s tu m - 
leabrí. M fra n ja  con lo s  co lo res  n ac io n a le s  en  la  
Iporlan  M isión , a ñ a d ie n d o  la  ilu m in ac ió n
I oebe. E s te  año  se  h izo  m ás; e n  la s  g a le r ía s  se

Mil cavilaciones llenaban nuestra fantasía sobre la 
suerte que pudiera caber á nuestro vapor correo, al que 
desde el día 23 esperábamos. Por fin, entró en la ma­
ñana del día 30. ¿Qué había pasado? Que en su regreso 
á la Península ocurrieron algunos casos de fiebre hema- 
túrica, que aunque mala, es bastante conocida por los 
médicos de la Colonia y  en la mayor parte de los casos 
la conjuran felizmente; pero es el caso que se la con­
fundió con la fiebre amarilla, por lo que en Tenerife fué 
declarado sucio el vapor y  se le obligó á ir directamente 
al Lazareto de Vigo, en donde permaneció en cuaren­
tena varios días. De allí volvió á Cádiz de donde zarpó 
para la Colonia el día 12, en lugar del 5 6 del 6.

G u sto so s ap ro v ech am o s e s ta  ocasión  p a r a  re c tif ic a r  
la s  n o tic ia s  q ue  en  la  a n te r io r  c ró n ica  p u b licam o s sob re  
la  c a p tu ra  d e  lo s  R e lig io so s  a le m a n e s  en  D a k a r .  S e  nos 
inform ó m al. T en em o s n o tic ia  d e  q u e  lle g a ro n  á  l a  P e ­
n ín su la .

Mabcos Ajubia, C. M. F .

Basilé, 3 de Junio de 1915.
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Excursión por la zona marroquí 
sometidají la influencia española

Por el R. P. Salvador Garrió, O. F . M., misionero

(C o n c lu sió n )

LAS seis de la tarde entramos en A l­
cázar, iqué alegría al ver coronados 
nuestros esfuerzos! pasoá paso avan­
zamos por aquellas tortuosas calles,

. 1̂ -^ ^  encontrando á cada paso oficiales y
^  soldados, unos que van á sus queha­

ceres y otros paseando. Cuando más embebidos está- 
hamos disfrutando de lo que se puede llamar con toda 
la extensión de la palabra, una población enteramente 
moruna, nos dan el aviso de que nos hallábamos en la 
Casa-misión: la que, con la sorpresa consiguiente, v e - 
mos es del más pobre aspecto. Pasamos los nmbrales y 
quedamos en el recibimiento. ¡Santo Dios, cuánta ab­
negación y heroismo se necesita para vivir en tanta pe­
nuria y  estreehezl

La casa se compone de dos pisos; ábrese la puerta y 
aparece una escalera que conduce á todos los departa- 
mentos; el primero es una habitación que no tiene más 
de tres metros y medio por dos, la  cual hace las veces 
de sala de visita, comedor y dormitorio; el segundo lo 
ocupa en su totalidad la capilla, pero ¡qué eapillal se ­
guramente no llegará á seis metros de longitud, por 
tres y medio de latitud; un cuchitril de un metro en 
cuadro hace las veces de sacristía, en la que sacerdote 
y ayudante, al ir á revestirse para celebrar, apurados 
se ven para poder estar los dos juntos de pie; una eoei- 
nita de metro, y otra pequeña habitación, que mejor 
llamaríamos calabozo, que no vivienda 6 dormitorio; á 
esto se reduce la mansión de dos misioneros, no por 
espacio de un día, de un mes, ni un año, sino hasta 
que Dios quiera y la caridad los socorra; sin embargo, 
gracias á su gran habilidad, conservan con decencia 
aquella casa de Dios, cuanto sus esfuerzos les permi­
ten. No es tan sólo esto; el P . José Alvarez, celoso mi­
sionero y más que misionero apóstol, tuvo que perma­
necer por espacio de dos años sin más auxilio ni ampa­
ro que el del Safi, de que hacemos mención en el anterior 
artículo; Dios y él saben las privaciones y molestias 
que habrá tenido que sufrir, hasta que por fin la Provi­
dencia le deparó la amable y simpática compañía de 
nuestro inolvidable Fr. José López de Antona, que tan 
bien comparte las penas y alegrías.

Llega la hora del reposo, ¿y dónde meternos? No 
apurarse, nos dicen los dos con la sonrisa en los labios; 
en la casa de San Francisco, donde cogen dos, cabrán 
cinco; en medio de nuestra estrechez y pobreza todose 
arreglará; y así fué, mi compañero de viaje, uno de la 
casa y yo, nos metieron en el comedor, y el Padre Su­
perior y otro de la residencia de Larache, en una habi­
tación que apenas cogían las dos camas; cama, gra­
cias á Dios, no nos faltó, y la ropa se repartió como 
buenos hermanos; no era mullida, pero sí suficiente.

Dejo á la consideración de los lectores los trabajos que 
tuvimos para antes de amanecer quitarlo todo de en 
medio; no fuesen á venir fieles de los muchos que van 
á Misa y encontrasen todo aquello ocupado.

La colonia católica de Alcázar es relativamente nu­
merosa, y para tanta gente el local resulta incapaz en 
absoluto.

E s, pues, necesidad, y  necesidad imperiosa, habili­
tar un local más amplio y  que refina mejores condicio­
nes. Y aquí tienen mis lectores otra obra magnifica y 
muy meritoria en que ejercer la caridad. ¿No existen 
acaso en España asociaciones de señoras y señoritas, 
que se encargan de socorrer á nuestros eompatrioUs 
necesitados? ¿no se organizin rifas, tómbolas y otras 
cosas, para acudir á las necesidades de los misioneros? 
Pues aquí tienen una ocasión de gran necesidad, de ex­
traordinaria urgencia y  mucho mérito delante de Dios. 
Acuérdense de estos pobres misioneros, que no pueden 
celebrar el culto como es debido, ni los católicos enm • 
plir con holgura los deberes que la Religión impone. 
La fotografía (reproducida en la pág. 161 de L a s  Mi ­

s i o n e s  C a t ó l i c a s )  da idea de lo que voy relatando.
j)la, i~ .— Muy tempranito comenzamos la gira, ávi­

dos de ver lo que tanto habíamos suspirado: una po­
blación enteramente moruna. Fuimos recorriendo cnan­
to de bueno y agradable tiene la ciudad y  sus eercamas, 
y todo nos pareció halagüeño y  encantador, no acostam- 
brados á tales espectáculos; penetramos por aquellas 
calles sucias y  mal olientes, y  era tal la aglomeración 
de gente que con dificultad podíamos transitar. Las ea 
sas son pequeñas y casi todas hechas de ladrillo, con­
servándose gran parte como las dejó la mano del arü- 
fice, y las demás, blanqueadas 6 azuladas según acos­
tumbran los moros.

Los comercios están agrupados por clases, y enesw 
Alcázar se parece á Tetuán, así como en el gran nu­
mero de mezquitas, siendo de notar la serie de monto­
nes de paja y  varas secas que hay en los tejados y en 
pulas de sus minaretes, son nidos de cigüeñas, aves qn 
abundan en grande. Esta ciudad, por su situación • 
pográfiea, ha sido siempre de gran importancm, por 
la llave de los caminos que conducen al interior oei 
perio; gran prosperidad alcanza también su comerei, 
que si decayó un poco con los trastornos compañeros 
las guerras, la gran actividad é iniciativas de “Hfisu 
compatriotas restaurarán su antiguo ,jn
así va sucediendo; pues desde su estancia en e 
ya muchas las obras de higiene y otras de mérito y 
lidad realizadas.

Sus alrededores son de lo más hermoso qn 
visto en este país, pues abundan las huertas ’ 
dad de árboles, muchos naranjos y corpulentos
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Es sorprendente el número de santuarios que encon­
tramos.

Por la tarde, el moro que nos había servido de guía 
nos iovitú & tomar un té al estilo del país; aceptamos 
con agrado el obsequio con que nos brindaba, no tanto 
por lo que en sí representaba, como por el deseo de co­
nocer una de esas costumbres que tanto llaman la aten­
ción del europeo.

A la hora prefijada se presenta nuestro buen amigo. 
«¿Están los Padres dispuestos?— ¡Cómo no!—Pues va­
mos allá.»

Salimos cuatro; á corta distancia encontramos la ca> 
sa, que, á la verdad, no era ningún palacio, pero sí v i­
vienda propia de familia acomodada. Pasamos adelante 
y nos sorprendieron las habitaciones interiores, rica­
mente alfombradas, colgaduras de damasco, grandes 
lechos con colchas, cojines de paño fino, y  las paredes 
de la sala principal forradas con tapices has­
ta mitad de la pared, de terciopelo. Nos encantóla no­
vedad, consolándonos da la falta de sillas. ¡Quién nos 
viera á nosotros sentados sobre cojines con las piernas 
crnzadas, como los sultanes de los cuentos orientales! 
Por fia aparece el té; ¡qué originalidad en el servicio, 
qné modales tan afables los de nuestro bienhechor! y, 
sobre todo, lo que más nos llamó la atención, fué la 
presencia de las mujeres que, contra las prescripciones 
del rito musulmán, salieron para servir. Entre el sa­
ludo del qui/'cimtii y  el luhds, bebimos las tres tazas 
reglamentarias, perfumadas con la odorífera hierba 
buena, y quedamos muy complacidos y  eoo deseos 
de volver á ser convidados cuando se presente la oca­
sión. Nos retiramos no sin reiterar nuestro agradeei- 
liento.

Al siguiente día 18, teníamos proyectado reunirnos 
las comunidades de Larache y Alcázar, en un lugar de­
nominado Sm la, que tiene aduar, fuentes abundantes 
y buenos naranjos. Llegado que hubimos á las márge­
nes del río Lucus nos detuvimos á admirar las torres 
de que hacemos mención en nuestro artículo anterior. 
Son dichas torres los estribos de un puente colgante, 
digno de especial mención entre las obras que España 
lleva á cabo en Marruecos, por su original arquitectura 
y por sus proporciones; el puente de que hablamos, 
próximo á terminarse, se halla en el camino de Lara- 
ehe á Alcázar. Dadas las condiciones del río y  la natu- 
fnjeza del terreno, fué preciso acudir al recurso de un 
enlo tramo, eligiéndose el colgante rígido americano, 
por ser muy flexibles los franceses; además, por conve­
niencias de orden militar y  estando el puente aún sin 
ermiuar, pudo habilitarse con tableros provisionales 

I pera el paso de carros, caballerías y  peatones, asi como 
6 camiones automóviles. E l emplazamiento está en un 
fozo de loa más rectos del tortuoso Lucus. Los estrí­
es son uua excelente aplicación del hormigón armado, 

y revelan en el autor un dominio y  confianza grandes 
ICH material. Llama la atención el
I S e de ¡4 pjjj, gjj economía, pues hecho por admi- 
I . y con personal militar, salvo las vigas de ce- 

le que se construyeron en España, resultó en dos-

159

c íe n la s  c u a re n ta  y  s ie te  p e s e ta s  e l  m e tro . S e  t r a t a  de 
u n a  o b ra  e x c e le n te  y  b e lla  d e  in g e n ie r ía , q ue  r e v e la  en  
su  a u to r  a lie n to s  poco f re c u e n te s  p a r a  e m p re n d e r la  y  
re a liz a r la , en  u n  s i t io  en  q ue  fa l ta b a n  lo s  e lem en to s  
m ás  n ec e sa rio s .

R e c ib a  n u e s tra  e n h o ra b u e n a  e l c a p itá n  de  in g e n ie ro s  
S r .  G a rc ía  H e r rá n , p o r  la  a c e r ta d a  re a liz a c ió n  de  ta n  
im p o r ta n te  o b ra .

Y  p ro sig am o s n u e s t r a  re lac ió n : m e d ia  h o ra  p e rm a ­
necim os ex am in an d o  e l p u e n te ; luego  re a n u d a m o s  la  
m a rc h a , y  a p e n a s  a n d a d o s  dos k iló m e tro s  nos j u n t a ­
m os ¡cosa n u n c a  v is ta !  d iez  R e lig io so s  ba jo  l a  so m b ra  
a p a c ib le  d e  lo s  n a ra n jo s , con q u ie tu d  y  p az  e n c a n ta d o ­
ra s .  C om im os, y  d e sp u é s  in v ita m o s  á  lo s  de  L a ra c h e  á  
v e r  e l p u e n te . U n o s le s  ac o m p a ñ a ro n , o tro s  n o s q u e ­
dam os e sp e ra n d o  su  re g re s o ;  d e  v u e lta  todos n o s d e s ­
ped im os, .y  cad a  cu a l á  su  c a sa ; los d e  L a ra c h e  encon-

-i?:-
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SAHARA.—Camelleros y camellos. — Reproducción de un 
dibujo enviado por un Misionero. (Vdase pág. ¡60)

trai'ou UD carro transporte militar que_los llevó, nos­
otros fuimos andando.

Al siguiente día 19, regreso á Larache. |Qué_tríste- 
za la de aqnellos’que'quedaban solos en Alcázar! A las 
cinco de la mañana nos encontrábamos en el campa­
mento de Sid henkássem, en espera.'de los camiones 
militares que iban hasta la mitad del camino para trans­
portar materiales á Alcázar. No tuvimos que esperar 
mucho, porque media hora más tarde tocaron á diana é 
inmediatamente salimos, llegando al sitio destinado á 
las diez.

De allí, andando hasta casa, y  apenas llegamos, á 
prepararlo todo para el siguiente día regresar á 
Tánger.

A las dos de la tarde embarcamos con rumbo á esta 
ciudad, donde llegamos felizmente, con grandes deseos 
de repetir el viaje y dando infinitas gracias al que nos 
lo concedió.
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A través del Sahara. De Argel á (xhardaia
PO R  E L  R . P .  JO S É  B R U N , D E  LO S P A D R E S BLA N CO S

(Conclusión)

ÓLo por complacer a! excelente 
hostelero E l- Aid, condescendí á 
enterarme de aquellos famosos 
uregistros de reclamaciones.>i 

Empecé á hojear los cuader­
nos: nnas páginas estaban lle ­
nas de escritos y firmas, de lo 
más heterogéneo, y  en todos

ellos no se ve ni el menor asomo de qneja 6 reclama­
ción: por el contrario, todo son elogios calurosos en 
prosa y  verso á la cocina y cordialidad de E l-A id. En­
tre las firmas las había de generales, jefes, oficiales y 
personalidades harto conocidas. Un subsecretario m i­
nisterial firmaba una cuarteta; una vizcondesa redactó 
un trozo de literatura aceptable y cerca de este elogio 
una americana de Chicago, suscribía un testimonio de 
gratitud en inglés. Hasta un personaje expresaba el 
deseo de que se propusiera á E!-Aid para la Legión de 
Honor. jAdmirables efectos de una excelente cocina en 
el corazón y el estómago de viajeros que encuentran 
un buen albergue donde fortalecerse en pleno desiertol 

También E l-A id tiene la persuasión de que cumple 
una misión providencial para la penetración de la civ i­
lización en el centro del Continente Negro.

cesar, pero á una velocidad más moderada. A la lla­
nura sucede un terreno más accidentado, árido y de­
solado.

A  eso de las ocho, en una hondonada aparece el oa­
sis de Berriana, primera población mzabita que se en­
cuentra viniendo del Norte. Las palmeras están carga­
das todavía de sus dorados frutos. Sólo nos detenemos 
para cambiar de tiro.

50 kilómetros separan esta última población de Ghar- 
daia.

Nuestros caballos, á pesar de su vigor, tardan seis 
horas en franquear esa distancia. E l terreno es cada 
vez más accidentado y frecuentemente tienen que ca­
minar al paso, tirando con brío para franquear las es­
carpadas cuestas.

M-'.T* * -3

— ¡Al coche!— gritó el postillón.
El-Aid me acompañó hasta el carruaje y  me estrechó 

respetuosamente la mano, deseándome un feliz viaje.
Excepto la diligencia, todo ha cambiado, caballos y 

cochero; á la espléndida claridad de la luna procuro fi­
jarme en el conductor para ver á qué raza pertenece. 
A juzgar por su indumentaria se le podría tomar por 
nn tratante lemosín. Unicamente el turbante nos reve­
la al indígena, pero un indígena en camino de evolu­
cionar hacia la civilización.

Entre los negros esta evolución empieza á la vez por 
la cabeza y los pies; el calzado y el sombrero señalan el 
primer estado de su transformación. Por el contrario, 
en los árabes el sombrero triunfa en último término, 
cuando en el cerebro han penetrado las ideas nuevas. 
El fez y el turbante quedan, pues, como el último sím­
bolo de sn fidelidad al Islam.

Para hacer penetrar en esos cerebros y  en esos co­
razones las ideas y los sentimientos cristianos, me han 
enviado al Sahara. ¿Cuál será el resultado de mis es­
fuerzos y el de los á quienes voy á prestar ayuda? Lo 
ignoro, pero yo sé que servimos al Maestro, que dispo­
ne del tiempo y de la eternidad, y que ha dicho á sus 
Apóstoles: «Id y  enseñad á todas las naciones.»

¡Adelante, pues, y tengamos confianza!

l - ' ¡

m

SAHARA.—En el Oasis.—Reproducción de un dibujo enviado 
por un Misionero

Al día siguiente por la manana, el carruaje corre sin

A las dos de la tarde por encima de una elevada co­
lina, la última que nos queda por salvar, “
minarete y  á sus pies los terrados de las casas de G 
daia.

Luego, la carretera desciende rápidamente y a 
nosotros se extiende la población.

Hemos llegado.
Nada diré por hoy del país ni de la Misión, m  

servo para más adelante. Pero yo os pido 
delante de Nuestro Señor Jesucristo, en esta 
Sahara, en pleno territorio musulmán. Y si P êdo 
que la améis como yo la amo, estoy seguro que ® 
servaréis una parte en vuestras generosidades y 
vuestras oraciones.
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 ASIOS periódicos italianos han hablado 

de este noble acto realizado por el Czar 
de Bulgaria, Fernando I , y  todos los 
verdaderos católicos se han alegrado 
vivamente al considerar que á los gran­
des destinos del pneblo búlgaro (pue­

blo verdaderamente de héroes), se les quita ahora un 
velo doloroso qne afligía á cuantos signen con simpatía 
el corso de la historia de Bulgaria hasta llegar á verla 
hecha una nación poderosa, sabia y  civilizada.

Con alegría damos cuenta de hecho tan consolador: 
Ha triunfado Dios en el corazón de nn gran sobera­

no, y Roma ha acogido en su seno, con la ternura de 
ina madre, á este sn hijo querido.

Sabido es que el Czar Fernando, por respetos huma­
nos, permitió que su hijo primogénito Boris, heredero 
de la corona, fuese rebautizado por los ortodoxos y  se 
pasase al cisma rnso.

El hecho fné muy doloroso para todos, porque un 
rey verdaderamente católico hacía traición á su con- 
cieoeia y á su fe, entregando so hijo, de menor edad, 
al error para conservar el trono. La piadosísima esposa 
del rey, María Luisa de Parma, murió por esto de dolor. 
El mismo Fernando, cuando reflexionó que por conser- 

I var el trono al heredero había abierto el sepulcro á sn 
esposa, experimentó un golpe terrible en su corazón.

—¡Excelencia,— dijo el afligido monarca á Mons. Ro­
berto Menini, Vicario Apostólico de Filipópolis,— de- 

I lante de ese cadáver debemos reconciliarnos!...
—Majestad,— respondió con respeto y entereza el 

Arzobispo capuchino— su deseo es justo, su dolor es 
I  grande; pero conviene arrepentirse y  restituir el hijo á 
¡ la madre Iglesia...

El rey bien comprendía este lenguaje, porqne más 
I grande era el dolor de Roma. Pero se trataba, ó de re- 
I naneiar á su alma y  dejar á su hijo en el error, ó de 

ponerse en un verdadero peligro de perder el trono. Se 
liniitó á esperar hasta que el tiempo le pusiese en con­
diciones más favorables para salvar á un mismo tiempo 
5B alma como católico, y  el trono para mejores destinos 

I del pueblo búlgaro.
Tíos años pasaron...
Mas el temor de morir fuera de la Iglesia atormenta­

ba más cada día al noble soberano: se veía envejecer 
pensiblemente.

Un día, después de haberse celebrado solemnemente 
I os fnnerales de sn esposa en la catedral de Filipópolis, 
p  wy entró en el convento ansioso de buscar consuelo 
jHivio á sn corazón. Y  dijo en la celda al Padre Sera- 
M -—Con todo lo que ha sucedido ;deberó yo morir 

de la Iglesia?
—respondió bondadosamente el viejeci- 

momentos supremos, si estáis verdadera- 
pente arrepentido...

"¡Estoy arrepentido desde ahora!—respondió el rey.
^  sro es necesario aún qne quitéis el escándalo...

®̂y se marchó más consolado qne había venido.

En Enero pasado, el Coadjutor de M o^.i¿Í(eúini, 
monseñor Preeff, ardiente alma de capuchino y  de búl­
garo, expuso personalmente en Roma las razones que 
permitían la vuelta del rey á la Iglesia. E l principe 
heredero es ya mayor de edad. Aunque el padre qui­
siese, no está ya en sn potestad el hacer volver el hijo 
á la íe. Pero si el padre da á conocer á su hijo el gra­
ve error cometido, si el padre se muestra verdadera­
mente arrepentido por haber obrado contra sn propia 
conciencia..., etc.

Examinadas las razones, Roma permitió la reeonci-

ALCAzaR-QUIVIR.—A l t a r  m a y o r  y  c a p i l l a  q u e  a c t u a l ­
m e n t e  TIENEN LOS M ISIO N E RO S FRANCISCANOS.— R ciirO c iu cc iÓ ll 

de fotografía enviada por el R, P .  Salvador Garrió, O. F. M. 
(Véatépág. ¡58)

Ilación del rey, si se cumplía lo prometido y  se obser­
vaban las prescripciones, conflando este encargo á un 
distinguido Religioso.

Absuelto de las censuras, el rey dedicó el primer día 
de Pascua á prepararse santamente á la confesión, para 
recibir después la sagrada Comunión. ¡Dieciocho años ha­
cía que Fernando no gustaba las delicias inefables de 
Dios! E l segundo día de Pascua llegó el rey á la ig le ­
sia de Filipópolis, que ya estaba llena de fieles, y  con 
piedad mny ejemplar, con profunda devoción, durante 
la Misa celebrada por Mons. Preeff, recibió la sagrada 
Comunión, el Pan de los inertes, junto al sepulcro de 
sn amada esposa.

¡Oh, cómo saltarían de gozo en el augusto sepulcro 
los áridos despojos de la pobre María Luisa de Parma!

También el rey pareció haber renacido.
Las personas qne en aquel día le vieron— dice qnien 

nos comunica estas noticias— me aseguraron que el rey 
parecía haber rejuvenecido. Sn alegría interior se tras­
parentaba en el rostro.— ¡Dejad— decía—dejad que el 
pneblo vea un buen ejemplo después del malo que le di!

A este acto de satisfacción cristiana estaban presen­
tes su hijo Cirilo y sus dos hijas Nadijda y  Eudoxia, 
qne no olvidarán nnnca nn día tan feliz, en el cnal sn

Ayuntamiento de Madrid



162 • Las Misiones Católicas ■

adorada madre sonreía en el cielo y el padre se recon­
ciliaba con Dios.

Estos son—eonclnye nuestro comunicante— los sen­
cillos hechos cronológicos; mas si preguntaseis á nues­
tros corazones, oh amados católicos de Europa, por sa­
ber con cuánta satisfacción hemos recibido la noticia de 
este alegre acontecimiento, ninguno sabría expresarlo 
suficientemente. Nuestro rey será ciertamente en la 
historia búlgara uno de los más famosos y  más gran­
des monarcas. Nosotros, los católicos búlgaros, hubié­
ramos querido hacer fiestas y cantar en nuestras .igle­
sias un solemne Te J)eim  por la vuelta del rey al se­
no de la Iglesia; pero nos hemos abstenido por pruden­
cia, por evitar desórdenes y  fanatismos importunos.

Por nuestra parte, hagamos votos al cielo para que el 
Príncipe Boris lleve á cabo el noble acto realizado por 
su padre. E l dulce recuerdo de su piadosa madre, á 
quien el pueblo búlgaro tiene en concepto de santa, el 
suave ejemplo de sus hermanas, el nombre mismo que 
él tiene de un gran antiguo soberano verdaderamente 
católico, las costumbres de toda la familia real, sirvan 
de estímulo al joven príncipe para volver, con noble 
impulso del corazón, á la Religión de sus padres; tan­
to más cuanto que en el santuario del alma, las imposi­
ciones de otros, por conveniencias terrenales, noaon 
dignas del progreso y de la libertad, á las que con tan­
ta frecuencia se invoca hoy día.

De II  Massaia, Junio de 1915.

A P O S T Ó L IC O  V I A J E  D E L  R .  P .  F R .  J O S É  M P  IR U A R R IZ A G A

Una iglesia dedicada á la Sagrada Familia 
construida gracias á las limosnas 

de los católicos españoles
Yenan-fu, Shensi, Mayo, 17 , 1915 ,

A
 PRECIABLE señor Director: Le habrá choca­

do, sin duda, haya dejado pasar tanto 
tiempo sin enviarle algo para L as Misio  - 
NEs Cat6 l icas . N o ha dependido de mí. 

Inesperadamente, una carta que recibí á las once de la 
mañana del día 22 de Febrero próximo pasado, me obli­
gó á montar á caballo á las dos de la tarde de ese mis­
mo día, y seguido de mi fiel doméstico, á caballo tam­
bién, he recorrido durante dos meses y  medio toda la 
provincia del Shensi y gran parte de la del Shansi; el 
10 de los corrientes volvía á casa, de mi penosa y  lar­
ga excursión, más muerto que vivo, con mi débil huma­
nidad hecha girones: mi doméstico no se encontraba 
más sano y completo que yo.

Si durante la larga peregrinación he sufrido mucho 
en el cuerpo, andando por lugares enteramente desco­
nocidos en gran parte, por países paganos en los que 
nunca aun se ha predicado la verdad evangélica, hos­
pedándome allá donde me sorprendían las tinieblas de 
la noche, como que en uno de los días hube de pedir 
hospedaje á un pobre pagano, el cual, á pesar de su 
buena voluntad, sólo pudo obsequiarme con una cueva, 
donde dormimos los dos viajantes, nuestros dos caba­
llos y dos burros del pagano; sin embargo, en el espíri­
tu he tenido muchos dulcísimos consuelos.

Figúrese que he visitado la ciudad de Tai-yuan fu, 
capital del Shansi, y en ella el tribunal donde en es ­
pantosa confusión fueron martirizados los venerables 
obispos Grassi y Fogolla, con varios de sus misione­
ros, las Religiosas Franciscanas Misioneras de María y 
otros muchos cristianos; las cárceles en las que alevosa­
mente fueron encerrados los venerables, el muro donde

sus cabezas permanecieron suspendidas durante varios 
meses para escarmiento de los adoradores de la Gnu 
del Redentor, el lugar donde fueron arrojados sus sa­
grados cadáveres para pasto de los animales, etc., eto. 
En Tai-yuan-fn he hablado con varias viudas cuyos es­
posos murieron en odio á la fe cristiana, y he recorridol 
con el corazón palpitante de emoción, conmovido tier-j 
namente, varias de las Misiones cuyos cristianos dieres 
elocuente testimonio de su fe, muriendo en aras deis 
Religión. ¡Cuánto he sufrido, pero cuánto más he goza­
do en este largo viaje, mi amigo señor Director! ¡Ya do 
me pesa haber emprendido la dura tarea deeseribii 
para los amigos de L as Misio n e s  Católicas la hislí-l 
ria de la persecución de los boxers! E s más, provisto! 
de nuevos datos que he podido recoger, he formado e!l 
propósito de escribir con más asiduidad, y creo qn9M”|  
más amplitud de detalles. Continuaré, pues, envimo-l 
le indefectiblemente cada mes, ayudado de la diviDSI 
gracia, un párrafo de tan hermosa historia que 
de recreo y de edificación á los lectores y J  
L as Misio nes  Católicas. Tan bellos ejemplos de «I 
roísmo de nuestros sencillos cristianos no pueden o I 
nos de excitar vivamente los corazones y I
en las batallas de la virtud que diariamente debeito I 
sobrellevar, si queremos llegar á un triunfo seguro i 
nuestros enemigos, y por fin á la vida eterna. I

Y  por ahora nada más que esto. No bien J
aún de las fatigas del viaje, créame que no estoy í> j  
mucho trabajo.

Siempre suyo afectísimo amigo y cap.,
Fr. José M." de Irdabrizaga, O- P-
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ôa es- 

corrido 
) tier- 
dieroD 

is deis 
e gozs-l 
¡Ya no I 
escribir I 
histO'l 

iro7¡sU| 
nado i

. dÍTÍDS|
e sil''
,Íg081
de be-l
lenmej
irtarlosl
ebePt̂ l
jaroi

dades. No pudiendo dirigir personalmente las obras, 
otro Padre se halla al frente de ellas. Ayer tarde reci­
bía una carta suya, en la que se leen estos párrafos: 
iijíi apreciado José María: Anteayer recibí su carta. 
Me alegro infinito y bendigo á su Angel custodio que 
tan felizmente ha dirigido sus pasos, tanto á la ida co­
mo á la venida de su larguísima y penosa excursión. 
Bienvenido, pues, y á otro asunto. Respecto al curso 
de Iss obras de la iglesia, le digo que destruidas las an- 
tignas cuevas y librado el terreno de escombros, se 
procedió á la apertura y colocación de los cimientos, y  
luego á la erección de las paredes, que ya alcanzan sie­
te pies de los catorce que quiere que tengan. Son ente­
ramente de piedra y mortero. Espero que para la Asun­
ción de María Santísima quedará terminado lo princi­
pal de la obra, qne es á donde llega el dinero que de­
positó V. R. en mis manos. Resultará una iglesia d is­
tante, sí, de ser digna de la Sagrada Familia, á la  cual 
vuestra reverencia la consagra, pero creo que Ella ten­
drá la complacencia de verse, en su imagen, cobijada 
amorosamente en un templo producto de los generosos 
sacrificios de vuestra reverencia.»

El P. Zaazubiscar, de quien son las precedentes lí­
neas, habla de mis generosos sacrificios. Créame, ami­
go señor Director, que no he hecho para esta simpati­
quísima obra de construir una pequeña iglesia en ho­
nor de la Sagrada Familia, otro sacrificio que el de ce­
der todo el estipendio de todas las Misas libres de que 
podía disponer en conciencia de Religioso, é ir guar­
dando con cuidado y  cariño las pequeñas limosnas que 
dorante mucho tiempo han venido enviándome los ami­
gos y bienhechores de España, hasta reunir la cantidad 
de mil 2 uinienías póselas, qne es el coste total del 
grueso de la obra. Y buena parte de esta cantidad la 
debo á mis amigos que me favorecen alguna vez desde 
las columnas de L as Misiones Católicas. Se lo comu­
nico para su satisfacción, como Director que es de tan 
piadosa publicación, y  para satisfacción también de los 
donantes. He dicho que he reunido mil quinienias pe­

setas para el grueso de la obra, pero luego conliuuaré 
guardando lo qne a tin >e envíen, sea de ahí, sea de otra 
parte, para llevar á relativa perfección la pequeña igle­
sia, es decir, para el ornato de los dos altares, muro 
interior, columnas, pintara, etc., etc. Cuando tenga 
ocasión no se olvide, amable señor, de esta obra raía, y 
procure ponerla á la consideración de los amigos de 
las Misiones qne se hallen en disposición de dar unas 
pesetas. Con ello tarabién á V. le corresponderá parte 
del premio.

Suyo capellán,

F e . J o8í ¡ M." de I buabeizaga, 0. r .  M.
Misimtro Â o%tólico.

^  ^ $

Ya lo veis, mis buenos amigos los lectores de L as 
Misiones Católicas, gracias á vuestra caridad Dios 
tendrá templo de piedra y  mortero en nn pneblo donde 
ni choza tenía, Dios tendrá nn nuevo Sagrario de don­
de poder tenderlos brazos á esta inmensa China, qne 
despacio va abriendo los ojos á la F e  qne salva. ¿Ver­
dad que consuela, que hace latir el corazón de alegría 
santa saber que nuestras limosnitas, que cuanto más 
nos cuestan con más cumplidas alegtías nos las paga el 
Señor, que promete y  da el ciento por uno, saber que 
nuestras limosnas dotan á pueblos de iglesia, á iglesias 
de altar, á cristiandades de catequistas y á docenas de 
misioneros de medios para cumplir su misión y  multi­
plicar su celo?

Por la gloria de Dios, por la extensión de sn Iglesia  
y también por la gloria de España, de la qne son entu­
siastas pregoneros todos los misioneros españoles, ame­
mos y trabajemos cada día con entusiasmo nuevo por 
la obra benemérita de la Propagación de la Fe.

M. C. y  G.

Monte Athos, ó tierra de Monjes y conyentos

u-

e estófl 
ristiJSl

A reos es una pequeña península, la más oriental 
de las tres tiras en qne se termina la península 

de Calcídiea 6 Salónica, de 40 kilómetros de largo por 
'i de anchura media; de costas de muy variados eontor- 
MSi con hondas bahías y ensenadas, lo que le vale el 
'elificativo de «Grecia en miniatura,» amenizada por 
atrevidos peñascos y promontorios y escarpadas ver- 
hentes erizadas de bosques, serpenteado todo por va­
des, Hállase entre los golfos de Contessa y de Hagion 
Soros 6 Monte Santo. Está unida al Continente por un 
‘etmo de 2 kilómetros, punteado por lagos y pantanos, 
folebre por el canal con que lo atravesó Jerjes para 
*®pedir que gug tropas se vieran obligadas á seguir 
®Wel!a lengua de tierra doblando el promontorio que 
®®Wantaála extremidad de la misma. Tal es el lla ­

mado, desde tiempo inmemorial Monte Alhos. Desde 
su cima se divisan las costas de Macedouía y  Tracia, y 
el monte Olimpo de la Tracia, y el Ida del Asia Menor; 
tiene una altara de 1,935 metros. E l arquitecto Dinó- 
crates se ofreció á transformar esta montaña en estatua 
de Alejandro Magno: en ana mano debía llevar una 
ciudad y en la otra nna colosal cascada de curso no in­
terrumpido. E l J/oaíu  que hacia 1100 en que
contaba con 180 monasterios, con 700 monjes, íné lla­
mado Oros (Aineros), «Monte Santo,» goza
hoy de fama nniversal, qne debe al establecimiento en 
sus varias partes de toda nna república monástica; 
7,5P0 monjes [Kálogerontes, «buenos viejos») ocupan 
21 principales monasterios, anidados en espesuras de 
pinos, robles ó castaños, 6 sobre peñascos y  dentro de

Ayuntamiento de Madrid



104
■ Las Misiones Católicas •

murallas, de los que el de Jiropótamos es el más auU- 
guo y el de Laura fué el más importante á mediados 
del siglo X; tienen bajo sn dependencia á multitud de 
establecimientos y  ermitas; 20 miembros, elegidos por 
años, forman el Consejo supremo (cabe la apelación á 
Constantinopla), que gobiernan por una comisión de 
cuatro. E l emperador Basilio el Macedonio dió á los 
monjes la propiedad del monte, y todo religioso debe 
allí afiliarse á uno de aqnellos monasterios. Los empe­
radores de Constantinopla distinguieron en todo tiem­
po á los monjes, cuya influencia aprovecharon para su 
política. Poco más de 3,000 reügiosos son déla  Iglesia 
griega ortodoxa, número superado por los cismáticos 
rusos, que poseen el gran monasterio de Russiko (San­
ta Ana), y representan la riqueza y el poder que deben 
á la protección generosa que desde San Petersburgo 
se les dispensa. E l elemento eslavo, allí introducido 
en el remado de Alejo I  (1081-1118), y  que tiene, ade­
más, algunos centenares de representantes en los búl­
garos, rumanos, georgianos y  servios, es la única fuen­
te de rivalidad entre aquellos pacíficos pobladores. En 
la península balcánica, Georgia y Rusia tienen á más 
varios monasterios afiliados, y en varias islas del ar­
chipiélago y en el Continente cuentan con varias ha­
ciendas para su subsistencia. Para con los visitantes 
ejercen los oficios de cristiana hospitalidad. La domina­
ción turca les respetó la autonomía á condición de sa­
tisfacer cada monje la cuota anual de 2 50 dollars, y 
tiene su agente (aga) en el desembarcadero de Cariez, 
la pequeña capital de Athos, guardada por un destaca­
mento de soldados cristianos, que no dejan tocar tierra

sin permiso de las autoridades monásticas. E l empera­
dor Constantino Monómacos prohibió, en 1045, la mo­
rada de las mujeres en Athos, y  ni aun el aga turco 
puede tener en Cariez su harén.

Respecto de la observancia, los monjes son de dos 
clases: los «idiorítmicos,» ligados con muy poco rigor 
á la regla, pues gozan del derecho de propiedad indi­
vidual, intervienen en el gobierno del monasterio y to­
man la comida á parte, y ios «cenobitas,» más estre­
chamente observantes, gobernados por hegúmenos(los 
superiores monásticos occidentales). Llevan unos y 
otros una vida de oración y lo esencialmente práctica 
para el sustento, y observan la exclusiva regla de San 
Basilio. Inteleetualmente representan el atraso más 
notable de la Iglesia del cisma. Alguna que otra escue­
la en que se enseña á leer y  escribir es todo lo que se 
ve allí. Poseen en común nnos 8,000 manuscritos de 
importancia, sobre todo eclesiástica, cuya significación 
están los religiosos lejos de apreciar, pues algunos via­
jeros han adquirido en dicho lugar varios de los inapre­
ciables manuscritos griegos clásicos. Establecidos allí 
los religiosos en el siglo IV  lo más tarde, Athos faé el 
albergue de buen número de los manuscritos de la an­
tigua literatura de Grecia, y  muchos apreeiables déla 
primitiva cristiana, como en el tiempo de la toma de 
Constantinopla fué el refugio del patriotismo griego; 
935 son las iglesias de la península de Athos, y en to­
das se ve exclusivamente dominante la espléndida ar­
quitectura bizantina tradicional, cuyas fábricas y deco­
raciones (frescos, pinturas sobre tablas, metales dora­
dos, esmaltados, etc.), no son anteriores al siglo XVI.

E . E.

Vida popular de San Antonio de Padua y  medios para 
propagar su culto entre los fieles, por el Rdo. P . F r . S a ­
muel Eiján, O. F. M. Segunda edición notablemente corre­
gida y aumentada.—Un volumen de 274 páginas, tamaño 
14 por 9 centímetros, encartonado fitxible con artística cu­
bierta, I peseta. Gustavo Gili, editor. Universidad, 45, 
Barcelona.

Al recibir la primera edición de esta obrita la recomen­
damos ponderando el acierto de su docto autor, cuya bien 
cortada pluma describe con las elegancias de estilo que le 
son peculiares, los principales episodios de la vida del tau­
maturgo franciscano. Una vez más encarecemos su adqui­
sición á los devotos del Santo.

La abeja y  la colmena, por L . Langstroth y C . Davant; 
versión por M. Pons Fábregues.—Un volumen de 648 pá­
ginas, tamaño 20 por 13 centímetros, con 24'3 grabados, 
9 pesetas en rústica, y  lo  en tela inglesa y tapas especiales. 
Gustavo Gili, editor. Universidad, 45, Barcelona.

Difícilmente se podría exponer en forma más amena, al 
propio tiempo que científica, cuanto al apicultor interesa

conocer. Loa prim eros capítulos están dedicados á la ana­
tomía de las abejas, al estudio de sus costumbres, de sus 
construcciones y de su régim en, y al de loa diversos siste­
mas de colmenas, desde los modelos primitivos hasta las 
colmenas de cuadros más perfeccionadas. Estúdianae de^ 
pués las operaciones de la enjambrazón y de la cría de rei­
nas y de zánganos, la selección de las razas, los métodos de 
expedición, transporte é instalación de colmenares, las 
operaciones inherentes á la invernada, la producción y 
venta de miel y de cera en grande escala, y las enfermeda 

des de las abejas y su remedio, terminando el libro un 
calendario apícola y un resumen de consejos prácticos en 
forma de aforismos sencillos. Un índice alfabético muy com 
pleto permite ac la ra re n  un momento cualquier dudaqns 
se presente al apicultor. O bras como ésta son excele  ̂
amigo del propietario agricultor, á quien especialmeiit® 
recomendamos, pues le enseñan á aumentar los rendími^ 
tos de su finca, dotándole de colmenares capaces de pro 
cír no despreciables beneficios.

Leccio7Hsde cosas en 6 So ¿rabadas. «Enseñanza gráfi
n
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Piedras. Metales. E l agua y el aire. M aterias alimenticias. 
Alumbrado y calefacción. L a electricidad. Vestidos. Vege­
tales. Los enemigos y los aliados del hombre. L as indus­
trias, El hombre. Conocimientos astronómicos;» por el doc­
tor G.CoIomb, Subdirector del Laboratorio de Botánica 
déla Universidad de París. Adaptación hispano-americana 
por el Profesor Luís G . León. 5 .* edición, notablemente 
aumentada.— Un volumen de i 5 6  páginas, tamaño 20 por 14 
centimetros, en cartoné policromado, i peseta. Gustavo 
Gilí, editor. Universidad, 45, Barcelona.

De este tan útil libro, recomendado ya varias veces en 
esta Sección, hemos tenido el gusto de recib ir un ejemplar 
de la edición quinta cuidadosamente revisada y mejorada.

Cíuipeudio de Historia déla Iglesia, compuesto en ale­
mán por J. Marx, Doctor en Teología y Filosofía, Profesor 
de Plistocia eclesiástica en el Seminario de T réveris. T ra ­
ducido de la sexta edición, original po r el R. P . Ramón 
Ruíz Amado, S . J . (Segunda parte). L ibrería  Religiosa, 
Avíqú, 20, Barcelona.

Al recibir hace meses la prim era parte de esta obra, nos 
ocupamos de su excelente método didáctico é hicimos re­
saltar el mérito de su parte histórica avalorado por la de­
bida importancia que da el autor al estudio de la vida p ro ­
piamente interior y sobrenatural de la Iglesia, lo cual hace 
sea esta obra, al igual que sus similares de Aguilar y Viñas,

de las que pueden ponerse en manos de los estudiantes, con 
la seguridad de que están exentas de peligrosas tendencias 
y resabios modernistas.

L a lectura de la segunda parte  nos ha confirmado en el 
anterior juicio: por lo cual recomendamos muy de veras 
obra tan benemérita. ¡Lástima que varios de los datos 
contemporáneos que publica, alcancen sólo en general al 
1906 ó 1908! Ejemplo: de nuestra Obra de la Propagación 
de la Fe dice que en igo6 había recaudado 6 5  millones de 
francos: y nada más.

Manual práctico del automovilista y  del piloto aviador, 
por el Dr. G. Pedretti. Versión de la tercera edición ita­
liana, por el D r. Estanislao Ruíz Ponseti.—Un tomo de 
864 páginas profusamente ilustrado, encuadernado en piel. 
Gustavo Gilí, editor, Universidad, 45, Barcelona.

E l importante manual que nos ocupa, cumple en absoluto 
lo que ofrece: es práctico. Dedica un capítulo á nociones 
generales de mecánica y termodinámica, otro á nociones 
generales de electricidad, y para que nada falte, otro á in­
dicaciones sobre la predicción del tiempo; tras estas gene­
ralidades entra en m ateria, estudiando en la prim era parte 
los vehículos auto-motores, dando grao extensión y especial 
importancia al estudio del motor, sin olvidar eu los demás 
capítulos nada de cuanto interesa saber y completando lo 
dicho con somera descripción de los modelos de automóvi-
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'RQUÍa e u r o p e a .—Vista general del Monasterio búlgaro de Zographe en el monte Athos.— Reproducción di­
recta de fotografía enviada por el R. P. Cazot. (Véase pág. 163)
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les más conocidos. Titúlase la segunda parte «Guía prác­
tica del conductor de vehículos automóviles,» y después de 
nociones de trabajo mecánico, ensena á cuidar el auto en el 
garage, á manejarlo durante la marcha, á reparar las ave­
rías que en ella ocurran, dando un procedimiento sintético 
para encontrar la causa de la detención; estudia los neumá­
ticos, las motocicletas y las embarcaciones automóviles. En 
la tercera parte recuerda al «chauffers sus deberes, da re­
glas de higiene á los automovilistas, enseña socorros de ur­
gencia y resume la legislación española y la internacional 
sobre automóviles. La cuarta y última parte está dedicada 
á la navegación atmosférica. Un completísimo índice alfa­
bético facilita el manejo de este interesante Manual.

Ciento veinticinco modelos de edificios económicos, casas 
baratas, villas y  granjas, por el Ingeniero J. Casal!, tra­
ducido de la tercera edición italiana, por el Dr. C. Ruíz 
Ponseti.—Un tomo de 4 2 2  páginas; precio, 8 ptas. Gustavo 
Gili, editor, Barcelona.

Casi podemos decir que es innata en el hombre la afición 
de poseer su casa, la en que vivir independiente con su fa­

milia: hermosa ilusión que á cuantos, ciudadanos de gran­
des urbes, nos pasamos la vida en un estante que llamamos 
piso, de estos inmensos armarios que llamamos casas, nos 
parece poco menos que irrealizable. ¡Cuántas veces mirando 
los bonitos, y relativamente muy baratos, planos de chalets 
y de granjas que la obra de Casali contiene, se nos venían 
á la memoria loa sabidísimos versos de Fr. Luis de León: 
«jqué descansada vida!....» Ya lo sabes, pues, lector ciuda­
dano, si tienes unos puñados de pesetas y estás harto de 
ser hombre de estante, cómprate la obra de Casali, y con 
los antedichos puñados del «poderoso caballero» y los pla­
nos, dibujos y explicaciones del curioso libro que te reco­
miendo, podrás, sin necesidad de arquitecto, mandarte cons. 
truír «.tu casa,» donde, si sudarás en verano y tiritarás en 
invierno, vivirás feliz, ni envidioso ni envidiado, sin las mo­
lestias de los vecinos de arriba ni los fastidios de los vecinos 
de abajo.

X A S  m l S l O N E S  C A T Ó X IC A S  d a r á  cu en la  su esta 

S e c c i ó n  d e  t o d a s  l a s  o b r a s  c u y o s  a u t o r e s  ó  e d i t o r e s  le  re ­

m i t a n  u n  e i/ e m p la r .

ti VARIEDADES
i f t

i

A LA SOMBRA DE M itos y  leyendas de la  is la  de Pentecostés (N u eva s  Jlébn- 
■ LOS IGNAMES '. p o r el B . P . T A T T E V I N , de la  Sociedad  d e Maria

(C ontlnuaclA n)

lE.— M i t o  de M e le s ia

1 p  N aquel tiempo vivía un hombre
i\

'>1.

llamado Melesia.
Un día se le ocurrió visitar á 

Barkoulkoul, en su pueblo.
La palabra de Barkoulkoul 

I era todopoderosa: bastábale pro- 
\f nuneiar una sola, para que inme­

diatamente se realizasen sns de­
seos.—Hoy día ya no es así: he­
mos de trabajar penosamente 

para procnrarnos el cotidiano sustento.— Ocurría, pues, 
que cuando Baikoulkoul quería pescado, iba á sentarse 
en la playa en una piedra de forma de cono trancado 
por la mitad: ía parte que salía del suelo presentaba 
una superficie plana muy cómoda para sentarse. Así ins­
talado Barkoulkoul llamaba á los peces, y los peces acu­
dían (que en aquellos tiempos aún no temían al hombre).

Melesia que vió esto se dijo; uCuando quiero pescado 
me veo obligado á matarlo á flechazos; si robase la pie­

dra de Barkoulkoul, podría hacer como él, llamaría los 
peces y  acudirían solícitos á mi voz.»

Melesia robó la piedra de Barkonlkonl.
La arrancó del suelo donde estaba semi enterraday 

la arrastró, cantando para infundirse ánimo, porque era 
excesivamente pesada.

Barkoulkoul dióse cuenta del robó.
— ¡Ah, ah, dijo, Melesia roba mi piedra! no le apro­

vechará; la base quedará para siempre fija en el suelo 
y la punta mirará eternamente á los cielos.

En efecto, en vano sudó Melesia para dar á la pie­
dra la posición que tenía cuando en ella se sentaba 
Barkonlkonl. Nunca pudo conseguir que la base ocu­
para la parte superior. Disgustado por la inutilidad u 
sus esfuerzos, sentóse en la punta y llamó á los pee®*’ 
Pero los peces permanecieron sordos á su voz.

Descorazonado por el fracaso, Melesia abandon 
piedra que había robado á Barkonlkonl.

A Melesia corresponde la gloria de ser el invoâ ®̂  
del arco y  de las flechas.

por
bric

aíra

grai

Ayuntamiento de Madrid



. Las Misiones Católicas

áay
lera

pro-
laelo

i61»

iBtor

Voy á  c o n ta ro s  cóm o lo s  ín T en tó : C o rtó  n n a r a m a d e  
DD árbol, la  pu lió  cu id a d o sa m e n te , y  la  co n se rv ó  d ob lada  
por medio d e  u n a  l ia n a ; e l a rc o  e s ta b a  in v e n ta d o . F a ­
bricó acto seg u id o  flech as con ju n c o s  y  m a d e ra s  a fila ­
das. Luego la s  d isp a ró  a l  a ire :  e l  r e s u lta d o  íu é  m a ­
ravilloso. L a s  en sa y ó  d e sp u é s  c o n tr a  los p á ja ro s , que 
heridos y  c a p tu ra d o s  le  s irv ie ro n  de  a lim en to .

Entonces o e u rrió se le  d is p a ra r  c o n tra  lo s  hom b res, 
pero ninguno d e  lo s  q u e  h e r ía  m o ría , p o rq u e  e r a  poca 
laínerza del a rc o . L o s  h e rid o s  a r r a n c a b a n  s in  d ificu l­
tad las flechas de  su s  cu e rp o s  y  la s  a r ro ja b a n  con d e s ­
precio.

Entonces M elesia  re u n ió  h u eso s  h u m an o s  y  los afiló 
basta dejarlos m u y  p u n tia g u d o s . C on  e s ta s  flechas e n ­
venenadas t iró  c o n tra  los h o m b re s . L o s  h e rid o s  a r r a n ­
caban la  flecha; p e ro  e l  h u e so  en v en en ad o  q n e d a b a  en 
la herida y  le s  c a u sa b a  la  m u e rte .

Los con tra  q u ien es  g u e r re a b a  ta m b ié n  te n ía n  a rco s 
y flechas, pero  e n  lu g a r  d e  h u e so s  h um anos p o n ían  en 
lapnnta de su s  flech as tro z o s  d e  m a d e ra  afilados in c a ­
paces de ca n sa r  h e r id a s  m o rta le s .

Melesia a r ra n c a b a  la s  flech as d e  s u  c u e rp o , com o se 
arrancan la s  p lu m as á  un  p á ja ro .

Además p o se ia  u n  s e c re to  q u e  lo h a c ía  in v u ln e ra b le . 
Podía á v o lu n tad  d e se m b a ra z a rse  d e  su s  e n tr a ñ a s .  A n ­
tes de sa lir  á  c a m p a ñ a  to m a b a  la  p re c a u c ió n  d e  depo­
sitarlas en un  re c ip ie n te  c o n s tru id o  con h o jas  de  taro 
trenzadas, y  lleno  d e  a g u a  f re s c a . C u a n ta s  flechas le  
alcanzaban, a tra v e s a b a n  so la m e n te  la  p ie l, la s  e n tra ñ a s  
estaban á  c u b ie rto  d e  to d a  h e rid a .

Y cuando v o lv ía  de  l a  lu c h a  in c o rp o rá b a se la s  d e  
nuevo.

Sobrevino u n  a rm is tic io . L o s  b e lig e ra n te s  d ep u sie ro n  
las armas: pero  fué  e l t a l  in g en io so  a rd id . L o s  enem i­
gos de M elesia q u e r ía n  d e sc u b r ir  s u  s e c re to , y  p a ra  lo ­
grarlo nno de ellos le  dió su  h ija  p o r  e sp o sa .

—Ve, la dijo e l p a d re , v ig íla le ;  p ro c u ra  d e sc u b r ir  el 
secreto de q ue  se  v a le  p a r a  so b re v iv ir  á  la s  m ás  g ra v e s  
y mortales h e rid a s .

Poco después, u n  d ía  en  q u e  s e  a p re s ta b a  á  p ic a r  
taro para h a c e r  p a s te le s , M e le s ia  d e sc u b rió  g e n te  de 
sápecto sospechoso q ue  ro n d a b a  s n  v iv ie n d a .

Dejando e l p a s te l  d e  ta r o  c o rrió  á  un  rin c ó n  se c re to  
de la casa p a ra  e sc o n d e r su s  e n tr a ñ a s  en  e l  re c ip ie n te  
d« agua fresca ; lu eg o  a rm á n d o se  d e  a rc o  y  flech as s a ­
to al encuentro d e  su s  enem igos y  m a tó  u n  c ien to  (m i-  
laves, que d iríam o s n o so tro s ) . E llo s  lu c h a ro n  con d e s -  

I fspcro, pero n in g u n a  d e  su s  flechas lo  h ir ió  m o rta lm e n te . 
Entretanto la  m u je r  d e  M eles ia  se  d irig ió  a l  s itio  

ODde viera c o rre r  á  su  m arid o  a n te s  de  e n t r a r  en  ba- 
la, Agujereó e l re c ip ie n te :  y  e l a g u a  f re sc a  q ue  a q u é l 

I ímtenía se d e rram ó , y  la s  e n t r a ñ a s  d e  M eles ia  se  s e -  
' carón,

I  g u e r re ro  vo lv ió  á  su  c a sa , le  fu é  im p o -
I ' e reincorporarse su s  e n tr a ñ a s ,  e s ta b a n  se c a s , m u er- 

y acostándose e n  e l  su e lo  ta r d ó  poco á  e x h a la r  e l 
Piistrer suspiro.

Así quedaron l ib re s  la s  g e n te s  d e  s u  ir re d u c tib le  
enemigo.

l a  a p a c ib le  ca lm a  de l m a r , B a r-  
onl resolvió p a s e a r  en  s u  can o a . P e ro  a n te s  de
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e m p re n d e r  e l p a se íto  e n c e rró  cu id a d o sa m e n te  á  su  m u­
j e r  en  c a sa  y  d ib u jó  c a ra c te r ís t ic a  se ñ a l so b re  la  c e r r a ­
d u ra .

— C uando  v u e lv a , la  d ijo , conoceré  con  c e r te z a  s i 
a lg u ie n  t e  h a  v is ita d o  d u ra n te  m i a u se n c ia . S i e l  d i­
bu jo  e s tá  d esco m p u esto , a lg u n o  h a b rá  v en id o .

D icho  e s to  e n tró s e  en  sn  p ira g u a  y  s e  d ir ig ió  h ac ia  
l a  is la  de  A m b ry m .

U u  s u  h e rm an o  lla m a d o  M a rre ln l, cog ió  s u  a rc o  y  
sa lió  de  caza . A lz a se  un  p á ja ro , le  d is p a ra  n n a  flecha 
qu e  se  lle g a  á  g ra n d e  a l tu r a  y  v u e lv e  á  c a e r  con g ra n  
e s tré p ito  so b re  la  c a sa  d e  B a rk o u lk o u l, a g u je re a  la  t e ­
c h u m b re  y  p e n e tr a  e n  e l in te r io r .  S e rm o p  la  recog ió . 
M a rre ln l b u sca  e n  v a n o  su  flecha  p o r  to d a s  p a r te s .

C ansado  y a , se  le  o c u rre  p r e g u n ta r  á  la  m u je r  s i 
c a su a lm e n te  h a b ía  ca ído  e n  s u  c a sa . A l p rin c ip io  la  
m u je r  lo  n e g ó , p e ro  luego  acab ó  p o r  co n fe sa r  q u e  la  h a ­
b ía  reco g id o .

— T íra la  fu e ra , dijo  M a rre ln l.
— iNoI v e n  á  b u sc a rla .

M a rre lu l  a b rió  la  p u e r ta ,  e n tró : cog ió  la  flecha y  se  
m archó .

Como e s  n a tu ra l ,  e l  d ib u jo  q ue  s e lla b a  la  c e r ra d u ra  
quedó  deshecho .

A  s u  v u e lta  B a rk o u lk o u l lo  n o tó  en  s e g u id a .
— ¿Q uiétt h a  ven ido  á  v e r te  d u ra n te  m i a u sen c ia?  p re ­

g u n tó  á  s u  m u je r.
— N a d ie .
— A lg u ie n  v in o , in s is t ió  B a ik o u lk o n l. A lg u ie n  h a  

e n tra d o  en  la  c a sa ; he  a q u í la  p ru e b a , e l  d ib u jo  qu e  yo 
h ic e  en  la  p n e r ta  e s tá  b o rra d o .

P e ro  e n  v an o ; in s is t ió , ro g ó  y  acab ó  am en azan d o : la  
m u je r  no qn iso  co n fe sa r  q u e  M a rre lu l h a b ía  e n tra d o .

E n to n c e s  B a rk o u lk o u l fu e se  á  l a  « C asa  com ún» y 
p re g u n tó  á  los a l l í  re u n id o s:

— ¿C uál de  v o so tro s  h a  ido  á  m i casa?
T odos re sp o n d ie ro n  q ue  n a d ie  h a b ía  com etido  ta m a ñ a  

in d isc rec ió n . M a rre lu l no l a  confesó .
E n to n c e s , p a r a  a v e r ig u a r  q u ién  h a b ía  s id o , B a rk o u l­

k o u l em pleó  la  s ig u ie n te  e s tra ta g e m a .
— V am os á  d iv e r t irn o s , d y o  h ac ien d o  d ib ty o s  en  e l 

sue lo .
C ad a  c u a l se  pu so  á  t r a z a r  f ig u ra s  so b re  la  cen iza .
L a  q ue  t r a z a r a  M a rre lu l p a re c ía se  d e  m a n e ra  a so m ­

b ro sa  á  la  qu e  B a rk o n lk o n l h a b ía  d ib u jad o  e n  la  p n e r ta  
d e  s u  c a sa .

V ién d o la , se  dijo  B a rk o u lk o u l:— E l  h a  s id o  e l  q ue  ha  
e n tra d o .

A l d ia  s ig u ie n te  p ro p u so  n n a  p a r t id a  d e  ca z a .
— Ire m o s , d ijo , p o r  p a re ja s .  M a rre lu l v e n d rá  c o n ­

m igo .
L le g a d o s  á u n  cam po , B a rk o n lk o n l m o s tró  á  s u  c o m ­

p a ñ e ro  u n  ig n a m e  m n y  a lto , y  le  p id ió  q ue  lo a r r a n c a ra .
M a rre lu l o b ed ece , y  so c a v a  q ue  so c a v a rá s .
— C a v a , c a v a  m á s , le  d e c ia  B a rk o n lk o n l, e l hoyo no 

e s  b a s ta n te  p ro fu n d o .
M a rre ln l s ig u ió  c a v a n d o  y  acab ó  p o r  e n c o n tra rse  en  

u n  hoyo e n  e l q ue  d e sa p a re c ía  p o r  com pleto .
E n to n c e s  B a rk o n lk o n l, d e sp u é s  d e  m a ta r lo , lo  cu b rió  

con  t ie r r a .  V o lv ió se  a l  p u eb lo .
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ARMENIA ALTA.-DANZA g u e r r e r a . -  Reproducción directa de fotografía enviada por uifM isionero franciscano

Al cabo de una semana condujo á su mujer al campo 
donde había muerto y  enterrado á Marrelul.

—Cava la tierra, le ordenó.
Ella cavó, y  cavó con gran brío, pero de repente la 

obliga i  apartarse el fétido olor que el hoyo exhala. 
Entonces lo comprendió todo.

—¿Por qué lo has asesinado? le preguntó.
—En castigo de haber entrado á casa durante mi 

ausencia. Pero resucitará dentro tantos días: así se lo 
he ordenado.

En efecto: Marrelul resucitó el día indicado. Todos 
lo vieron. Pero exhalaba pestilente olor de muerto.

—Ve, aléjate, le dijeron sns hermanos, márchate.
—He venido, se excusó él, porque Barkoulkoul me 

lo mandó.
—Bien, pero vete, le dijo BirkoulkOul, márchate y 

no vuelvas jamás; y como tú todos los hombres morirán 
para no reaparecer sobre la haz de la tierra.

Y Marrelul desapareció para siempre. Y se fue á un 
sitio llamado Lon-W e, del cual es dueño en compañía 
del Diablo.

LIMOSNAS
P A R A  C O A D Y U V A R  Á  L A  S A N T A  OBRA 

D E  L A  P R O P A G A C IÓ N  D E  L A  F E

T E R C E R  T R I M E S T R E

Barkoulkoul queriendo escapar á la muerte, hizo 
acopio de ignames, tatos, frutos del árbol del Pan, 
nueces de coco, manzanas, etc., y seguido de su mujer 
se encaminó á la playa. Armóse con una rama de cierto 
árbol y golpeó el mar, que abriéndoles ancho camino los 
acogió en su seno. E l y su mujer desaparecieron para 
siempre.

Desde entonces morimos todos y vamos al lugar don­
de íué Marrelul, al pueblo que se llama Lon-W e.

(Gontinuará).

Para la R. M. María Mercedes de San Andrés, Siipe- 
riora de tas Franciscanas Misioneras de Marta 

(Japón: Hiloyoshi-Higo)

N. .......................................................................................  ^
BARCELONA.—Sra. D.‘ Tomasa Vda. de Al-

sina......................................
D. Antonio Serra Pamies......  lO

.........................................................................

Para ta Obra de la Propagación de la Fe

VERG ARA — Convento de Franciscanas de la 
Santísima Trinidad................

Para las Misiones mrfs necesitadas

Américo (*) C. S. y familia.................................  5̂ ^
BALAGUER EN LA RÁPITA.— Rdo. D. Jo­

sé Sendrós..........................................................  ^ __

Total: 647

Los neófitos en sus oraciones y  en sus santos sacrificios 
ñeros, encomiendan i  Dios m uy especialmente d lodos sus i« 

chores,

(*, P o r  d isp o sic ió n  especia! dcl d o n a n te  se om ite  la  población.

Tipograjia Católica, Pino, 5, Barcelona.—I^l^
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